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EN RECONOCIMIENTO. A Javier Rosaleny

L
a historia de cualquier colectivo de personas -y las comisiones obreras
no son, no pueden ser, una excepción- se construyen en base al RECO-
NOCIMIENTO, palabra que tiene una doble acepción que, en la prácti-

ca, viene a ser triple: “Acción y efecto de reconocer o reconocerse” y “gratitud”.

Es este libro, pues, un acto de reconocimiento esencial para nosotros
mismos, para nuestra historia como organización, para la construcción de
nuestras referencias futuras y, en definitiva, para el necesario cuidado de nues-
tra memoria colectiva. Porque si se pierde la memoria se pierde la identidad.

Es justo pues que reconozcamos el trabajo, la pasión, la valentía y el
empeño de tantos que han hecho nuestro camino al andar… justo es, pero
no por ellos, que probablemente ni esperan ni han esperado un reconoci-
miento por algo efectuado en base al compromiso ideológico… es, y por ello
cobra mayor importancia, un acto de justicia con nosotros mismos.

Un colectivo que no tiene la sensibilidad de reconocer el valor de esos
compromisos individuales es un colectivo despersonalizado. Una organización
que no tiene la inteligencia de reconocerse en ellos para conocerse más a sí
misma es una organización que pierde un activo de un valor incalculable.

Es pues justo y, además, necesario, el reconocimiento de lo que el
compromiso individual ha sumado a la construcción común. E igualmente
resulta vital saber reconocerse en esas personas, en esas referencias, en
esos nuestros particulares “manes” que habitarán por siempre nuestro hogar
aún cuando se hayan ido: protegiéndolo tal vez solo en nuestra imaginación,
tal vez desprovistos de los que fueron sus defectos e investidos de una cier-
ta aureola mítica, tal vez inmersos en una tradición oral conforme se suce-
dan los años…

Y, por supuesto, además de reconocer el valor del compromiso y de
reconocernos en aquellos que lo adoptaron, cobra plena vigencia la tercera
acepción de la palabra reconocimiento: esto es, gratitud. Gratitud hacia quie-
nes en tiempos de dictadura iniciaron la conquista de la libertad. Gratitud
hacia quienes tuvieron el valor de militar en una organización que era ilegal
por el simple hecho de defender derechos y libertades. Gratitud hacia aque-
llos que sembraron para que fuesemos hoy lo que hoy somos. Gratitud hacia
quienes han sembrado tanto para que mañana seamos lo que a buen segu-

INTRODUCCIÓN
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ro seremos. Gratitud por sus renuncias, por sus desvelos, por sus sacrificios,
por su coherencia, por tantas y tantas cosas…

Se notará que hasta este momento no se ha mencionado el nombre
de Javier Rosaleny. Probablemente el mismo Javier preferiría que no lo men-
cionase, aún habiendo teorizado el mismo sobre la importancia de que las
organizaciones se reconozcan en su pasado. Pero, en este caso, no pode-
mos evitar hacerlo por motivos obvios, como quiera que este libro es un libro
colectivo dirigido a su persona. Un libro colectivo en el que nos dirigimos a
Javier por ser justos no ya con él, sino con nosotros mismos.

Es justo pues hablar de la capacidad de Javier para sacar lo mejor de
cada persona, o al menos su empeño incesante en intentarlo. Es necesario
hablar de su pasión por el compromiso sindical, de la que ha sido donante
universal con transfusiones diarias. También cabe hablar de su habilidad
para hacernos ver la realidad desde diferentes puntos de vista. O de su con-
dición de “pescador de hombres y mujeres”. De todo ello podríamos hablar
horas enteras, pero justo será también que lo reservemos en esta introduc-
ción para dar la palabra a los autores.

Eso sí, conviene advertir que por más que hablamos aquí sobre
Javier, en los tiempos futuros pesarán más en nuestro recuerdo las sensa-
ciones que los acontecimientos y los intangibles por encima de los datos.
Habrá que advertirle también, al mismo Javier, que en la conservación de
nuestra identidad no podemos prescindir del recuerdo del pasado, y que todo
lo que ha dejado en nosotros en nosotros se quedará pues no pensamos
devolvérselo. Sencillamente, porque ya es nuestro.

Al fin y al cabo, pocos colectivos pueden tener mayor legitimidad para
encontrar su identidad en su historia, sus referencias en sus antecesores y
la fuerza para caminar adelante reconociendose en lo ya andado, que el
mayor colectivo social que existe en este país. Un colectivo del que forma-
mos parte 15.000 hombres y mujeres, afiliados y afiliadas junto a otro millón
y pico de personas, que atiende a las siglas de CCOO. Ese sindicato que
Javier y muchos otros como él soñaron un día.

Gracias, Javier. Y que vivan las Comisiones Obreras
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Yo estuve
con Javier
Eduardo Alcaín Tejada

Solemos utilizar estas expresio-

nes para hacer referencia al orgullo

de haber vivido acontecimientos,

situaciones que consideramos

extraordinarias, las que nos marcan

para toda una vida.

No es tan común utilizar esta

expresión cuando nos referimos a

personas, primero porque no hay

tantas que nos marquen y segundo

porque aunque algunas, alguna vez

nos hayan impresionado no ha sido

una situación duradera.

Toda una vida, como anuncia el

bolero, es difícil de reflejar en unas

pocas líneas, pero cuando esa vida

han jalonado mis vivencias más

queridas y personales comprende-

rán ustedes que proclame con

orgullo esta pertenencia y que sean

estas líneas mi humilde reconoci-

miento a la influencia que en mi

vida han tenido el sindicalista, la

persona, el amigo.

El sindicalista

Cuando un grupo de sindicalis-

tas de Málaga tuvimos la ocurren-

cia, algunos pensaban que la osa-

día, de relanzar la Federación de

Andalucía, objetivo que era mate-

rialmente imposible sin el apoyo

del sindicato de Sevilla, todos los

oráculos que consulté me indica-

ron que era Javier la persona a la

que teníamos que ganarnos para

el proyecto, el líder que con su

espaldarazo haría creíble nuestra

iniciativa.

La historia vivida indica que no

defraudó las expectativas, no sólo

fue pieza clave en la iniciativa,

aunque no participara de forma

directa, ni todo el sindicato de

Sevilla lo viera, sino que además,

asumió con éxito su continuación

llevando a nuestra Federación a

niveles no imaginados, al menos

por mí, y siendo vector que ha sus-

tentado el crecimiento global de

Comfia.



Pero también nos ha dado lec-

ciones de física. Andalucía es muy

grande, no por obvio menos cierto,

y se necesita tiempo para explicar

los proyectos, nos retrotae a la fór-

mula de la velocidad, el cociente

entre el espacio y el tiempo. Mr.

Tiempo nunca llegó tarde, y a las

grandes citas siempre estuvo a

tiempo la Federación de

Andalucía, entre medias, por

supuesto, la imagen del chino cir-

cense manteniendo en permanente

movimiento los platos sobre los dis-

tantes palillos de Andalucía, la

grande.

La persona

A veces lo que hacemos oscure-

ce a quien lo hace, tenemos ten-

dencia a no poner en valor a las

personas. Hoy también quiero rei-

vindicar a la persona, la que susci-

ta la confianza, la credibilidad,

quien sustenta la lealtad.

Comfia-Andalucía, es una gran

federación, es importante, pero su

influencia va más allá de los datos,

y tiene que ver con Javier. Hemos

tenido diferencias de criterio impor-

tantes, no las voy a relatar, no siem-

pre hemos acertado en las decisio-

nes, no siempre ha compartido la

decisión, pero nunca, jamás ha

dejado de apoyarlas y defenderlas.

Ha contribuido, cómo el dice, a

hacer de Andalucía un pilar de

Comfia.

Por eso la opinión de Javier, sus

criterios y reflexiones, siempre han

sido importantes para mí, porque

se hacen desde la lealtad y la con-

fianza, porque merecen ser escu-

chadas y en no pocas ocasiones

acertadas.

Alguna cena que otra he pagado

por desafiar su concepto del tiempo

y del espacio. El resultado del refe-

réndum de Banca de 1.987 fue la

primera.

El amigo

Javier es una persona tímida,

oculta su timidez en un despilfarro

de erudición. Es capaz de hablar

durante muchas horas de los temas

más variados, es un gran conversa-

dor, para nunca hablar de él, de sus

emociones y sentimientos.

[ 8 ]
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He de reconocer que me ha cos-

tado trabajo superar esta última

capa, no soy un dechado de inteli-

gencia emocional, por eso el Javier

más íntimo lo he aprendido desde

los ojos de Ana, su amiga y mi com-

pañera, que en sus largas conver-

saciones nocturnas, es también un

empedernido noctámbulo, le ha

dado pistas para comprender mejor

al amigo. Generoso, espléndido,

noble, dulce, cercano, resuenan en

mi memoria sus palabras.

Aunque para quererlo sólo me

bastó su respuesta a una de mis

innumerables arrepentimientos des-

pués de la enésima discusión. Tú

nunca tienes que pedirme perdón

me dijo en el Tanín, bar de montadi-

tos cercano a Fernández de la Hoz,.

Comprenderán ustedes que por

encima al sindicalista que admiro, a

la persona en quien confío, estará

siempre El Amigo al que aprendí a

querer a pesar de mi carácter.

21 de febrero del año 2008

■ 1990. Concentración de delegados en Madrid. En la imagen, Eduardo Alcaín.



Más de 
30 años
José Luís Almeida Gómez

Solemos utilizar estas expresio-

nes para hacer referencia al orgullo

de haber vivido acontecimientos,

situaciones que consideramos

extraordinarias, las que nos marcan

para toda una vida.

Desde que decidimos regalarle

a Javier este libro, estuve pensando

como expresar en pocas palabras

tantos años de convivencia, al final

he optado por intentar hacerlo,

hablando, quizás mas de senti-

mientos que de hechos.

En primer lugar para no mentir,

soy incapaz de recordar el momen-

to exacto cuando lo conocí, pero

fue hace más de treinta años. Es un

largo periodo de convivencia, que a

pesar de los diferentes niveles de

intensidad en la relación, marcan

de una manera clara e indeleble.

Por ello espero poder concretar lo

que ha significado Javier para mí.

Lo primero que te llama la aten-

ción, es la pasión que pone en cual-

quier faceta de la actividad sindical

y que evidentemente termina por

ser contagiosa.

Después su espíritu critico. Es

una persona que no da nada por sen-

tado y que todo lo discute y analiza.

Además es un gran conversador y

con una muy buna memoria, aunque

el siempre puntualiza que “política”

Por ultimo su capacidad de pro-

poner nuevos retos, de ver por donde

se van a desarrollar en el futuro los

problemas y ver las posibles solucio-

nes. Además su continua ,”obsesiva”

podemos decir, búsqueda de perso-

nas, para ocuparse de responsabili-

dades en la Organización. Es decir,

su capacidad de seducir a personas

de diferentes ámbitos, para trabajar

en una tarea común, creando equi-

pos de trabajo.

Si unimos estos elementos, nos

podremos hacer una idea cabal de

lo que ha supuesto trabajar a su

[ 10 ]
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lado estos años. Y para ello nada

mejor que poner algunos ejemplos

que nos darán una idea de lo que

quiero expresar:

Cuando, la Federación, era bási-

ca y casi exclusivamente Banca,

Javier se empeño en hacer “visible”

a ahorro, aumentar la afiliación y

fundamentalmente su implicación

en las estructuras de Federación, o

lo que es lo mismo salir de la

Empresa. Para ello, insistió, insistió,

e insistió y termino convenciendo a

“todos” incluyéndome a mi, a la

sazón responsable de la

Agrupación de Ahorro.

Fue uno de los primeros dirigen-

tes en situar la importancia de los

criterios de género en la actividad

sindical, no solo teorizándolo sino

■ 2002. Jornadas Ley Financiera. Paredes y Almeida.
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“empujando” y mucho para conver-

tirlo en una realidad.

Y como último ejemplo, la impor-

tancia de la formación sindical, para

mejorar las capacidades de los

delegados y delegadas y acelerar

la formación de personas con capa-

cidad para ocupar cargos de res-

ponsabilidad en la Federación-

En todos estos casos y otros

muchos que podríamos poner, no

solo ha habido una elaboración teó-

rica, sino que lo más importante ha

sido su capacidad y su empuje para

poner en marcha acciones y planes

concretos, que contando con la

mayoría de las personas, hicieran

avanzar efectivamente al conjunto

de la organización.

En mi trabajo ha sido funda-

mental su apoyo, su guía y porque

no decirlo su “pesadez”, sin esos

elementos, seguro que hubiera

sido, como mínimo diferente y

seguramente de una menor cali-

dad e interés.

No hay duda que va a ser una

gran perdida y lo notare, notare-

mos, conforme avance el tiempo,

pero por otro lado me alegro por el

y espero que esas cosas que nunca

podemos hacer, aproveche para

hacerlas ahora. Yo solo puedo con-

cluir diciendo que ha sido un placer

trabajar con el, que he crecido

como sindicalista a su lado y que

espero que sigamos viéndonos y

no solo en las reuniones de la

comunidad de propietarios de

nuestra casa.

Como se le dice a los buenos

amigos (que así lo considero) hasta

siempre y que te vaya bonito.



Un hombre
del
Renacimiento
José Manuel Ávila Rivas

Mi querido Secretario General,

compañero y amigo:

Consciente que lo mío nunca ha

sido, ni son, las palabras y la orato-

ria, te ruego me perdones este atre-

vimiento literario y lo tomes como

simplemente el intento de hacerte

llegar los pensamientos y senti-

mientos que me surgen en tu des-

pedida del cargo de Secretario

General de la FABA y Comfia-A.

Una de las cosas que menos

aguantaba en la mili era aquello de:

“mi sargento”, “mi teniente”. ¿Cómo

que míos?, serian de sus madres.Yo,

ni los quería, ni los había elegido. En

cambio contigo es un orgullo decir:

“Mi Secretario General”. Porque ade-

más de la obviedad de que siempre

has sido elegido democráticamente,

estoy seguro que todos los que te

votábamos, lo hacíamos al mejor y te

garantizo que las tuyas han sido las

papeletas de voto que con más

seguridad y convencimiento he

echado en una urna en todos los

años de democracia que llevamos.

Siempre he considerado que

Rosaleny era el paradigma de

cómo ejercer un cargo. Nunca

imponiendo, sino convenciendo.

Haciendo que la gente participara

del proyecto, creando ilusión, consi-

guiendo que trabajáramos en los

temas porque se compartía y no

porque se nos obligaba.

Consiguiendo que todos nos sintié-

ramos importantes y necesarios en

nuestra organización.

Hay muchas personas más

capacitadas que yo para resaltar lo

que tu persona ha significado para

las Comisiones Obreras y por eso

no me voy a extender. Pero sí quie-

ro resaltar un aspecto que siempre

he creído te hacia distinto a otros

muy buenos dirigentes sindicales:

Tu capacidad de mirar al futuro y

buscar alternativas.

[ 13 ]
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■ 2005. Guerrero, Ávila e Hidalgo.
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A nuestra generación nos ha

tocado la fortuna de ser protagonis-

tas del gran cambio de nuestra

sociedad y del país, pero entre nos-

otros había algunos que se daban

cuenta de ello antes que otros y

que proponían que la organización

de los trabajadores se fuera adap-

tando para protagonizar el mencio-

nado cambio y ser así la herramien-

ta que necesitábamos. Estos pocos

eran los indispensables y uno de

ellos era nuestro Javier Rosaleny.

Pero Javier es algo más que un

dirigente sindical, yo lo calificaría

como un gran humanista, un hom-

bre del Renacimiento en el siglo XX

y XXI. Su curiosidad por todo lo que

le rodea ha hecho que se interese y

aprenda de todo disfrutando en el

empeño. Nunca ha dudado en

poner al servicio del sindicato las

últimas tecnologías y las ciencias

más modernas. Pero también trata-

ba de que las cosas fueran bellas y

atractivas y disfrutaba con ello. Para

él, el diseño no estaba reñido con el

contenido, por el contrario lo hacia

más asequible.

¿Quien ha conseguido hablar de

un tema con este hombre y no ha

obtenido una opinión sobre el

mismo? Cine, fotografía, pintura,

historia antigua o moderna, vinos,

cocina, etc. etc. por eso las sobre-

mesas y las veladas con él han sido

siempre tan enriquecedoras y pla-

centeras.

Desde luego este tío es capaz

de hacer una disertación sobre

cualquier cosa, porque hablar,

habla, el niño no ha sido mudo,

pero en contraposición también ha

tenido oído para escuchar nuestros

problemas, sin ponernos reparos y

proponiéndonos soluciones.

Querido Javier mi atrevimiento

en  plasmar por escrito estas pala-

bras es la única forma de poder

agradecerte en parte todo lo que

has significado para la

Organización, para los

Trabajadores y para mí.

Un abrazo.
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Salud, alegría
y a vivir
Francisco Baez Contreras

Siempre he visto en  ti, Javier a

lo largo de todos estos años como

una persona integradora, que has

sabido conjugar los intereses de la

organización de la que has sido un

excelente dirigente, con las apre-

ciaciones y respetos por las perso-

nas, no es poco, sobre todo vinien-

do de un militante de izquierda, de

una generación, en la que predomi-

naban los vicios de primero la orga-

nización, después las personas, y

la ignorancia de las necesidades y

sentimientos de quienes componí-

an las organizaciones.

Eso sí, no hay quien te gane a

hablar de forma continuada durante

horas, bueno al margen de las bro-

mas, te agradezco el trato que

siempre has tenido conmigo por

muy lejos que hayamos estado en

nuestras posiciones, no siempre

bien entendidas pero justificables

en el fragor de la batalla de las

ideas, que eso sí  en lo que te

conozco y por supuesto comparti-

mos, han sido ideas, puntos de

vista, sensibilidades, pasión por

determinadas formas de concebir la

realidad  lo que ha justificado esa

batalla, muy lejos de peleillas por

puestos y sillones que alguna gente

triste  hayan podido protagonizar.

Otra de las cosas aque más me

ha gustado de tu decisión de preju-

bilarte es la de iniciar otra etapa

diferente en tu vida, y digo que me

ha gustado porque comparto plena-

mente esa idea que ojalá pueda

imitar cuando me toque, porque la

necesidad de cambiar el chip tras

décadas –toda una vida- dedicado

a lo mismo me parece sana e inteli-

gente, eso sí, respetando quienes

piensen de forma diferente.

Es por eso por lo que te deseo

te cueste poco esfuerzo el cambio

de chip y puedas disfrutar de esta

nueva etapa con toda la energía y

fragor que has puesto en la que

ahora terminas.
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■ 2006. Carrasco, Concha Fernández y Curro Baez.
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Tiempo y 
unidad
María Jesús Paredes Gil
Francisco Baquero Noriega

Escribir sobre Javier nos resulta

especialmente difícil.

Para hablar con rigor de alguien

que ha sido una referencia constante

en nuestras reflexiones durante los

últimos treinta se requiere una dis-

tancia que no tenemos.

Hemos aprendido mucho de

Javier, de su capacidad, por ejem-

plo, para ilustrar sus análisis con

referencias a nuestra historia propia

pero creemos que su legado inte-

lectual, su enseñanza fundamental

es la que hace referencia al papel

del tiempo y al de la unidad de la

organización.

El respeto a los tiempos por los

que se rige la organización, los pla-

zos para que asimile, discuta y

decida sobre sus estrategias. La

consideración del tiempo como una

variable estratégica de los cambios.

La otra gran enseñanza es la de

la unidad de la organización, la

necesidad de dedicar todos los

esfuerzos y recursos a garantizar

que la organización permanece

unida ante las decisiones trascen-

dentes a las que periódicamente

tiene que enfrentarse.

Tiempo y unidad no son una

mala herencia para quién sepa

administrarla.
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■ 1990. Concentración de delegados en Madrid. En la imagen, María Jesús Paredes y Paco
Baquero.



Mi gente,
nuestra gente
Ignacio Bescos Gil

“Mi gente, nuestra gente.”

Este es mi sentimiento hacia las

personas con las que he tenido la

suerte de compartir durante los 10

últimos años, alegrías, tristezas,

esfuerzos, ilusiones, desilusiones,

proyectos, objetivos, discusiones,

trabajo, confidencias, diferencias,

etc. en Comfia Andalucía.

Sentirse así en un grupo, solo es

posible si existen sentimientos recí-

procos entre sus miembros, como

la confianza, la amistad, la preocu-

pación por los demás, el respeto, la

complicidad, el entendimiento

desde la diferencia y la aceptación

del otro como es, con sus limitacio-

nes y equivocaciones. Todo esto,

existe en Comfia Andalucía.

No tengo ninguna duda que ha

sido posible gracias a Javier. Como

dirigente, ha sabido lo importante

de las relaciones personales para

conseguir los objetivos. Su continua

preocupación por “su gente”, ha

sido sincera y verdadera.

Mi labor sindical en Comfia

Andalucía ha sido más fácil al estar

liderado por alguien, como Javier,

que presta tanta importancia a la

consecución de un objetivo, como

al estado emocional o personal de

quien estaba en ese empeño. Ha

sabido desde la sinceridad de las

emociones y sentimientos hacer-

nos “su gente”. Para mí, como per-

sona que comparto que las relacio-

nes personales en un grupo es lo

más importante para la consecu-

ción de cualquier objetivo, ha sido

un ejemplo de liderazgo y dirección.

Has dejado tu impronta en todas y

todos los que seguiremos en Comfia

Andalucía, que hará que parezca que

sigues hay por mucho tiempo. La

mejor y mayor lección que he apren-

dido de ti, es que el mas difícil, pero

mejor proyecto de nuestra organiza-

ción, es hacer que todos y todas se

sientan “nuestra gente”.
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■ 2001. Cena Congreso COMFIA Andalucía.



La
“compañera”
Rosa Leni
Antonio Camacho Torquemada

Cuando era pequeñito me falta-

ba siempre algo, no sabía lo que

era y estaba triste. Jugué con ami-

guitos y también con amiguitas,

bueno la verdad es que jugaba y

jugaba para distraerme, pero... me

faltaba algo.

Allá por el siglo pasado aún,

mas o menos sobre el año 74, que

ya era yo algo mas mayorcito, un tal

Segundo, o quizás fue Rafael, no

recuerdo ahora, me presentaron a

un tipo mas bien gordito con la tez

blanca y que se llamaba Javier

Rosaleny.

Me cayó bien el chaval, me

impactó. Como por aquel entonces

éramos muy poquitos todos tenía-

mos alguna responsabilidad. Pues

tu organización, tu prensa y propa-

ganda, tu de la “vietnamita”, acción

sindical..., en fin todos y alguna que

otra toda, éramos gente importante

y que habíamos llegado a las

Comisiones Obreras por mandato

divino. Celebrábamos nuestras reu-

niones, estábamos constantemente

“vigilados”, cualquiera que nos

miraba en un bar era sospechoso y

salíamos corriendo, etc., etc. Ahí

también estaba Javier.

A todo esto, el protagonista de

la historia de hoy, Javier, todas y

todos lo conocéis, enseguida nos

contó, ya por aquellos tiempos del

pleistoceno, sus ligues, sus histo-

rias, sus múltiples aventuras de

todo tipo, nos hablaba constante-

mente de su familia, de su vida de

chico, sus juegos. Nos embeleza-

ba con sus historias. Javier permí-

teme esta licencia, tu sabes que  te

queremos. Es lo único que has

dejado sólo para ti, tu intimidad.

Para todo lo demás has sido total-

mente desprendido.

Bueno tanto y tanto estaba con

Javier que le decía a mi pareja,

Isabel, niña me hoy que he queda-
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do con Rosaleny, así un día, otro

día y otro. Llegaba de estar con

Rosaleny a las tantas y me dijo una

vez ya cansada: oye a ver si me

presentas un día a ¡ROSA LENI!.Yo

caí enseguida y al día siguiente

quedamos en un bar e hice las pre-

sentaciones. La cara que se le

quedó cuando vio a Javier

Rosaleny, con su bigotito, su sonri-

sa. Pero el tío tiene un inconvenien-

te: con esa forma  de hablar tan

culta y amena, enseguida los

demás quedamos en segundo

plano. Comprendió el porqué de

mis tardanzas cuando estaba con

ROSA LENI.

Al margen de todo esto, Javier,

en el plano sindical, y he conocido

■ 1978. I Congreso FEBA. Santos, Calado, Díaz, Antonio Camacho y Zamorano, entre otros.
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a muchos sindicalistas, era algo

bastante especial, era y lo sigue

siendo, una persona llena de con-

trastes, parece distante pero es de

lo mas cercano, próximo y en que

puedes confiar siempre, tiene una

visión sindical como raramente se

ha visto nunca.. Él fue el primero

en darse cuenta de la importancia

de Ahorro dentro de nuestro sindi-

cato, cuando aún estábamos en

los esbozos, cuando casi cabía-

mos en un solo coche los delega-

dos que íbamos a Madrid a los pri-

meros Congresos. Que suerte tuvi-

mos: él ya estaba ahí con nosotros

y gracias a Javier, hoy somos lo

que somos, el primer sindicato de

nuestra comunidad y del resto del

estado. El mejor del Universo, sin

exagerar.

Esto no es un homenaje esto es

sólo parte del pago de una deuda

que tenemos contigo Javier

Rosaleny. Visca Valencia!!! 



A Francisco
Javier
Rosaleny
Navarro
Francisco Carbonero Cantador

Secretario General CCOO
Andalucía

La historia de CCOO está

protagonizada por gente valiente,

por personas que han luchado para

conquistar la libertad en nuestro

país, aunque para ello arriesgaran

la suya propia, su empleo  y hasta

su vida y que siempre han

antepuesto el interés general al

particular

Entre estas personas se

encuentra Javier Rosaleny. Desde

su juventud en los últimos años del

franquismo, allí en su barrio de El

Plantinar hasta hoy han sido prota-

gonistas importantes en los cam-

bios, avances y estado de bienestar

de nuestro país.

Y Javier ha hecho esta aporta-

ción en el seno de CCOO, contribu-

yendo a convertirla en la organiza-

ción social más importante de

España, con un arraigado concepto

de clase y en la que más confían

los trabajadores y trabajadoras, ya

que ven en ella un instrumento útil

para defender y ampliar sus dere-

chos, tanto individuales como

colectivos.

Esto ha sido y es posible por la

dedicación y trabajo de personas

honestas y cabales como Javier,

siempre preocupado por el sindica-

to. Porque él es consciente de que,

hay que mantener a punto la herra-

mienta, que es el sindicato,  a punto

y hacer un uso adecuado de la

misma. Sabe que es imprescindible

para mejorar la calidad de vida de

la gente, hacerla más igual y en

definitiva más feliz.

A esto has dedicado la mayor

parte de tu vida y porque te consi-

dero un amigo, quiero dejar este

pequeño testimonio como reconoci-
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miento y agradecimiento por tu tra-

bajo, tu  compromiso con los traba-

jadores y trabajadoras, por supues-

to con CCOO.

Valga también como aliento

para que continúes, porque como tú

bien sabes, las conquistas sino se

defienden día a día, no son eternas,

ni para siempre.

■ 2005. I jornadas Cajas socialmente responsables. Isabel Lara, Antonio Fernández, Javier
Rosaleny, Luis Navarrete, Francisco Carbonero y Mª Jesús Paredes.
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¡Y cómo pasa
el tiempo, que
de pronto...
son años!
Juan Manuel Carrasco Vega

Y todos estos que han pasado,

tengo que reconocer, han ido

haciendo de mí una persona cada

vez más agradecida por lo que los

distintos acontecimientos me han

ido aportando. Los hechos sucedi-

dos, de todo tipo, inclinan la

balanza favorablemente hasta

reconocer cuánto de positivo

puede hacer una Organización

como la nuestra con las personas,

■ 1996. VI Congreso FABA. Delegación de Cádiz.
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en particular, y con la sociedad,

en general.

Momentos difíciles los hubo. El

peor, sin duda, la absorción de la

extinta Caja Rural, ¿te acuerdas?

¡Cómo no te vas a acordar! Pero

tengo que decir que, como en las

grandes crisis de la vida cotidiana,

todos y todas salimos reforzados.

Fue un trabajo duro y en condicio-

nes, a veces extrema, que hicieron

que nos sintiéramos cobijados y, al

mismo tiempo, integrados en el pro-

yecto de trabajo de nuestra estruc-

tura sindical.

La historia ha ido avanzando.

Desde Cádiz queremos decirte que

nos llena de satisfacción haber

colaborado estrechamente en tu

equipo que, dentro de la más

amplia, ha ido haciendo su propia

gran historia.

Cuando intento ponerme a

escribir algo, es inevitable en estos

momentos echar la vista atrás. Pero

no quisiera quedarme en la añoran-

za de tiempos pasados. Además,

en nuestro caso, no es verdad

aquello de que tiempos pasados

fueron mejores. Por ello, quiero

acabar diciendo que tú eres una

persona que nos ha estimulado

siempre a emprender proyectos de

futuro y a mantener viva la esperan-

za de alcanzar tiempos mejores.

Esa es sin duda, entre otras,

una parte importante de tu herencia

y de tu contribución personal diri-

giendo un equipo que, con gran

esfuerzo de todos y todas, ha ofre-

cido bastantes satisfacciones a

nuestra estructura en el aspecto

sindical y, también, personal; por-

que tu forma de ser, de tratar, tu

espíritu profundamente humano

nos ha regalado momentos de poe-

sía (como Celaya) “cargadas de

futuro”:

Poesía para pobre, poesía necesaria, 

como el pan de cada día, 

como el aire que exigimos trece veces 
por minuto, 

para ser y en tanto somos dar un sí que
glorifica.

Gracias por todo,

compañero. Un abrazo.



Javier
Rosaleny...
CC.OO.
Guillermo Casellas
Carrasquilla

El día que lo conocí me resultó

un tanto distante, lo digo ahora,

después de  mas de treinta años.

Lo veía hasta mayor que yo, cuan-

do somos de la misma quinta. Pero

sería injusto no reconocer que

transmitía fuerza, honradez y per-

sonalidad. Lo ha seguido haciendo.

Ha habido, en muchas fases, aún

nuestra afinidad mutua en muchos

quehaceres, problemas y también

parabienes, divergencias en nues-

tras vías, éstas semejantes a las

del tren, paralelas, pero siempre en

la misma dirección, los trabajado-

res. Su sonora risa, denotaba,

denota, que era, es, amplio en

humanidad (mal pensados ya creí-

ais que le iba llamar “amplio” de

barriga). El jodío lograba también

meternos en su concepto de sindi-

calista, que incuestionablemente

recordaremos. Su bigote amejica-

nado chocaba con su todavía acen-

to levantino.

Cuando alguien pretende irse o

retirarse, si hay algo en él de cura y/o

torero, (me da que sí) nunca sucede

tal cosa. Javier no te vas, ni te retiras,

a CC.OO., tu vida, no la puedes

apartar de tus sentimientos, pensa-

mientos, ideologías y conceptos de

vida y de conciencia. Me niego a

hacer balance de tu trayectoria. Tu

has sido un todo, no podríamos ana-

lizarte, no conseguiríamos exponer

tu mal o tu bien, tus flaquezas y tus

grandezas. Siempre nos quedaría-

mos que falta algo que resaltar, se

nos olvidarían muchas cosas, viven-

cias, ratos, anécdotas, porque Javier,

sin tópicos y mucho menos ojana

(término caló que para los no inicia-

dos -no es el caso de Javier y mío-

significa peloteo con guasa) tú eres

grande y no solamente amplio.

No pretendo panegíricos ni sem-

blanzas. Me conformo con que

recojas estos míos sentimientos

como tales con naturalidad, como si

[ 29 ]

EN RECONOCIMIENTO. A Javier Rosaleny



[ 30 ]

EN RECONOCIMIENTO. A Javier Rosaleny

estuviéramos hablando, por ejem-

plo, de lo mamones que son los

propietarios de los medios de pro-

ducción, con naturalidad, pero tam-

bién con su mijita de pasión. No

olvides que no hay corazón que se

precie que no exprese una pizca de

tan preciada cualidad.

Javier, que ha sido Javier?. Se

me ocurre lo que arriba expreso,

Javier.....CC.OO.

Salud, compañero.

■ 1981. Pegada de carteles por la huelga en reclamación de la libranza del Sábado de
Feria. A la derecha, Casellas.
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La brevedad
de una larga
relación
Comité de Empresa de la
Caja Rural Provincial de
Cádiz: Manolo Montero,
Juanma Carrasco, Julio
Guerrero, José M.S. Vital y
José M Bonete. Y también de
Concha Fernández

Diciembre de 1986, día 30.

Duras y largas negociaciones vení-

amos manteniendo el Comité de

Empresa de la Caja Rural

Provincial de Cádiz con la dirección

de Recursos Humanos de Caja San

Fernando. Javier esperaba siempre

en El Laredo. Al día siguiente se

celebrarían la firma de los contratos

de los trabajadores de Caja Rural

para proceder a su incorporación

en Caja San Fernando. Contratos

“ex novo” según la versión que una

parte pretendía. “Subrogación” en

las condiciones, defendíamos

desde CC.OO. El acuerdo alcanza-

do, o el “no acuerdo” por no escrito,

aseguraban los parámetros esta-

blecidos en las negociaciones y

consolidaba la garantía de empleo

y las condiciones económicas de

todos los empleados. Así se refleja-

ban en los documentos individuali-

zados.

No así el reconocimiento de la

antigüedad de los trabajadores pro-

cedente de Caja Rural. Tozudez e

ineficacia de una dirección que a la

postre, vería su futuro en un devenir

de nefastos acontecimientos para

la Caja San Fernando: Todos los

miembros de la dirección de la

empresa implicados en  dicho con-

flicto, por motivos diversos, también

por éste, acabaron su relación labo-

ral en la empresa. Alguno por rate-

ro, otros por negligentes y otros que

osaron a perpetuar su desastre, por

prácticas mafiosas dirigidas a con-

trolar al presidente de la Junta de

Andalucía.

A la postre, Caja San Fernando

se vio obligada a tener que pagar

más de 1000 millones de pesetas

por la subrogación de Caja Rural.
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Tras siete años de tensión sosteni-

da y sentencias favorables, los tra-

bajadores de Caja Rural vieron

reconocida su antigüedad en Caja

San Fernando.

En el camino, el recuerdo de

acontecimientos que nos hicieron

crecer sindicalmente y el orgullo y

la experiencia de haber cumplido

con una tarea que colma de satis-

facciones a los trabajadores del

sector. También a nosotros.

En el presente, el sustrato que

reside en el fondo de cada uno,

consecuencia de la suerte de haber

compartido esos momentos con

Camacho, con Almeida y con Javier

Rosaleni. Hombre de banca que

nada de lo nuestro le resultaba

ajeno. Nuestro Secretario General.

Con su cercanía durante tanto

tiempo, nunca se aburría nuestro

espíritu. Siete años de conflicto

laboral sostenido pudieran ser fáci-

les de ser reseñados en algún his-

torial. Porque  Javier siembre insu-

fla ánimo. Su discurso es elocuente

y su perspectiva, de mucho alcan-

ce, tenían el don del acierto y la

oportunidad. Nosotros no defrauda-

mos pero él nos alentaba. Así nos

resultó fácil construir este camino.

Hasta aquí la brevedad de una

larga relación que bien merece ser

prolongada en un “gracias” por

todo.



Quedará lo 
que hiciste
Alicia Domínguez Pérez

“Érase una vez dos sapitos, Nico

y José que cayeron en dos

cuencos de leche fresca, que

permanecían limpios y relucien-

tes en el porche de una casa. Al

principio, los dos sapitos, moví-

an frenéticamente sus a patas

tratando de mantenerse a flote.

Al cabo de un rato, Nico comen-

zó a gritar: ¡Me hundo! ¡Me

hundo!, mientras José le res-

pondía: ¡No te des por vencido,

mueve tus patas! ¡Nada! ¡Nada!

Al cabo de unas horas, cuando

la dueña de la casa salió a reco-

ger los cuencos de leche,

encontró un sapito muerto en

uno de ellos y en el otro, una

enorme masa de nata encima

de la cual, descansaba tras el

enorme esfuerzo realizado, el

sapito José”.

Conocí a Javier hace más de

quince años. Por aquel entonces,

los compañeros que formábamos,

como independientes, el comité de

empresa de Caja Cádiz salíamos

medio trasquilados de una fusión,

en la que veíamos a los sindicatos

estatales como los grandes mons-

truos que venían a reemplazar a los

pequeños comités de trabajadores

sin filiación sindical, que durante

años habíamos luchado en nues-

tros ‘feudos’. Como estábamos

cabreados con CC.OO., a pesar de

la petición, que desde distintas ins-

tancias del sindicato se nos hacía

para afiliarnos, nos resistíamos con

uñas y dientes.

En esta tesitura, una tarde

Javier Rosaleny apareció por nues-

tra casa, con su agenda bajo el

brazo, hablándonos con una mez-

cla de objetividad y apasionamiento

(mezcla difícil para cualquiera que

no crea en lo que predica), de la

necesidad que tenía CC.OO. de

contar con nosotros (precisamente

por la vehemencia de su predica-

mento y el detalle de la agenda bajo

el brazo lo bautizamos como ‘el

vendedor de Biblias’.
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Por aquel entonces no compren-

dí la importancia del gesto que tuvo

Javier, pero hoy, con la distancia

que dan quince años de historia,

necesariamente tengo que expre-

sar mi más sincera  consideración

hacia una persona que siendo todo

un Secretario General de la enton-

ces FABA,  fue capaz de arreman-

garse y bajar ‘a pié de obra’ para

dedicar una tarde entera a tratar de

ilusionar con su proyecto sindical a

un puñado de desilusionados. No

consiguió su objetivo inmediata-

mente, todo hay que decirlo, pero…

como Javier es corredor de fondo y

no de velocidad, el proyecto sindi-

cal que puso en marcha acabó con-

venciéndome, como demuestra el

hecho de que estoy aquí.

Por eso, para mi Javier es el

como el sapito José del cuento con

el que comencé: un hombre tenaz,

luchador, capaz de seguir nadando

aún cuando el peligro de hundi-

miento sea inminente. Un hombre

que con su esfuerzo, una voluntad

férrea y una ilusión, más grande si

cabe que la voluntad, consigue

hacer nata de la leche. Una nata uti-

lizable para los biberones de niños

(apostaste decididamente por la

formación para buscar nuevos valo-

res), en la alta cocina (codeándote

con los grandes en los grandes

acuerdos), en los platos más popu-

lares (tal como te acercaste a los

independientes de Caja Cádiz,

¡cuántas veces más no habrás des-

cendido ‘a las cabañas’ para trans-

mitir los valores en los que crees!) o

en las cremitas para los mayores

(siguen junto a ti muchos históricos

que hacen que la esencia de COM-

FIA no se  pierda en el ruido y la

prisa de la modernidad).

Javier cuentas con toda mi

admiración y cariño, porque la

gente como tú,  que a pesar de las

dificultades, cree en el sueño de un

mundo mejor y lucha por crearlo,

sois verdaderamente imprescindi-

bles y ‘como todo pasa y todo

queda’, pasarás (tu mismo has

dado paso…) pero quedará lo que

hiciste. Gracias por eso.
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■ 2006. Estrella Marín, Concha Fernández, Alicia Domínguez, Ana Barral, Juan Manuel
Carrasco, Isabel  Frejo, Isabel Lara y Oliva Caballero, junto a Fidalgo.



La parte 
femenina
Concha Fernández Martínez

Cuando descolgó el teléfono le

oía decir.- Dime, te estoy escuchan-

do-, y repetía con voz pausada y

serena- sí, sí, dime que te estoy

escuchando, te estoy escuchando-

me di cuenta que no era a mí a

quien hablaba, sino a su madre, un

cruce de llamada. Colgué. Me quedé

pensativa, era una voz dulce,

paciente, serena, de alma femenina.

Es lo que me gustaría destacar

de mi experiencia, como parte del

equipo de Javier: la observación, en

el tiempo, de esa parte femenina de

su alma.

Especialmente me fue llamando

la atención, no sólo sus estrategias

sino también sus tácticas, y sobre

todo su estar con las personas, que

han ido conformando una forma de

liderazgo y de dirección con una

autoridad liviana, cercana, firme y

fraterna a la vez. Quizá es lo que ha

posibilitado crear algo único, espe-

cial y valioso como hoy siento que

es Comfía Andalucía, y que ha con-

tribuido también a que Comfía

Estatal y Comisiones Obreras

tenga también un color especial,

como dice la canción.

Dice Harriet Rubin, en su libro

“Maquiavelo para mujeres”, que

para crear algo único hace falta un

plan que combine la determinación

de un pionero valiente, la innova-

ción de un librepensador y el punto

de vista de un visionario.

En muchos aspectos su trabajo

ha ido abriendo caminos, algunos

aventurados y osados, por tempra-

nos, sírvase como muestra la for-

mación y la igualdad. Ha ido crean-

do cual alfarero, modelando poco a

poco, sin prejuicios, sabiéndolo

arriesgado y no siempre entendido,

a veces hasta disonante y, sobre

todo anticipándose, cual vigía

desde esa mirada en profundidad,

de largo alcance, de gran angular,

como la mirada de director de cine

que ofrece una visión panorámica.
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■ 2005. Plenario Sección Sindical Caja San Fernando. Concha Fernández y Rosaleny.
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Siempre ha optado no por cal-

cular pasos, sino por construir

“ritos”, vocablo que auspicia ir,

correr, fluir. No ha controlado la

acción, sino que la ha ido provo-

cando en cada una de las perso-

nas que ha ido seduciendo, para

que fluya en ciertas direcciones.

Ha sabido crear expectativas, que

no exigencia, ha ido tejiendo la ilu-

sión y el esfuerzo por conseguir-

las, desde el convencimiento pro-

pio y ajeno del potencial de cada

persona. Su capacidad por vislum-

brar, desde esa mirada larga y

profunda, como oteador en el hori-

zonte, donde había tierra, y ense-

guida gritaba ¡¡tierra a la vista ¡!,

sabiendo que ese grito era una

gran oportunidad de construir algo

juntos.

María José Arana dice en su

libro “Saber rescatar lo femenino

para animar la tierra: “El mundo de

la humanidad posee dos alas: una

es la mujer y la otra el hombre.

Hasta que las dos alas no estén

igualmente desarrolladas no podrá

volar. Si una de las alas permanece

débil, el vuelo será imposible”

Hoy quiero expresarte mi satis-

facción por descubrir tu ala femeni-

na, y por la oportunidad de compar-

tir la aventura de animar la tierra,

desde el ámbito personal y sindical

en tu equipo.
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Poco pero
suficiente
Dolores Fisac Giménez de
los Galanes

Javier ha sido poco tiempo jun-

tos. Sí el suficiente para respetarte

y quererte.

Suerte y hasta siempre.

■ 2003. Conferencia para el 8º Congreso Confederal. Lola Fisac, Alberto Pérez y Ana
Gutiérrez.



[ 40 ]

EN RECONOCIMIENTO. A Javier Rosaleny

Gracias
Isabel Frejo Bolado

No es fácil enfrentarse a una hoja

en blanco (o a un archivo de Word)

para poner por escrito lo que pien-

sas de un compañero como Javier,

porque siempre tememos caer en el

elogio fácil o la cursilería y porque la

expresión justa siempre se te queda

en la punta de la lengua.

Así que, después de varios

folios rotos (o de un puñado de

“deletes”) he decidido simplificar y

aprovechar esta oportunidad única-

mente para darte las GRACIAS:

– Gracias por ser haber sido

para mí un referente, inmuta-

ble y siempre dispuesto a

alumbrar en los momentos de

duda e indecisión.

– Gracias por haberme enseña-

do por qué vale la pena dedi-

car tus esfuerzos a luchar por

lo que crees.

– Gracias por esa dosis justa de

astucia, inteligencia, clarivi-

dencia y osadía.

– Gracias por haber llevado las

riendas con firmeza para

hacernos ver qué esta delante

y qué detrás, que está arriba y

que está abajo.

– Gracias por reforzar con tu

ejemplo mi sentido de perte-

nencia a un proyecto, mi afán

de superación y mi compromi-

so personal.

– Gracias por ser, como le dijo

Sabina a Pablo, “una tormen-

ta de moscatel, una manera

de estar de pie, una sombrita

para sentarse a conversar”
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■ 2003. Conferencia para el 8º Congreso Confederal. Isabel Frejo y Rosaleny.



Yo no estoy
en venta
José Antonio Frejo Bolado

Teniendo en cuenta que, lo que

sé como sindicalista, lo poco o lo

mucho que haya conseguido apren-

der en estos años, desde marzo del

2001 ya han pasado siete, en gran

medida lo he aprendido contigo o

gracias a ti, es por lo que pretendo

esbozar que impresión me ha que-

dado de estos años.

Por comenzar por algún sitio

creo que este estribillo del conocido

tema de Alejandro Sanz es un buen

punto de partida, y dice así:

Vale, que a lo mejor me  lo merezco, 

bueno

Pero mi voz no me la callo.

Léeme los labios,

Yo no estoy en venta.

Y ¿por qué es un buen punto de

partida?, pues por que Alejandro

nos está dando la pauta de aque-

llas cualidades que se hacen indis-

pensables para nuestra labor como

sindicalistas: tesón, honradez,

honestidad.

Pero si hablamos de tu caso,

tendríamos que escribir más bien

algo así: TESON, HONRADEZ,

HONESTIDAD, a lo que yo añadiría

(esto no es de la canción) LIDE-

RAZGO.

Tesón, para haber hecho de tu

vida el sindicato y del sindicato tu

vida.

Honradez, para afrontar difíciles

momentos con la tranquilidad de

quien sabe que su única motivación

para estar en este trajín del sindica-

lismo ha sido la defensa y el avance

de los derechos de los trabajadores y

ningún otro interés mezquino y torti-

cero que algún medio de comunica-

ción lanzase a la opinión pública.

Honestidad, para saber gestio-

nar la diversidad de una organiza-

ción cada vez más compleja, para

establecer lazos de confianza con

su estructura, con patronales, con

el resto de la organización, etc.
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Liderazgo, para coger a la FABA

con 1500 afiliados y dejar Comfia

con 15000, y con un equipo de tra-

bajo que sin duda intentará seguir

tus pautas hacia el futuro.

Pues bien, dicho lo anterior,

creo que lo mejor es terminar como

empecé y por eso te repito Javier:

Vale que a lo mejor me  lo merezco,
bueno

Pero mi voz no me la callo.
Léeme los labios,
Yo no estoy en venta.

Para que los que aquí sigamos y

los que se incorporen en el futuro a

esta labor te sigamos teniendo

como referente de lo que debe ser

una sindicalista.

■ 2006. Ejecutiva COMFIA Andalucía. Vicente, Paredes, Rosaleny J. Antonio Frejo.



Maestro
Fernando Gallego Fiestas

Cuando me ofrecieron la posibi-

lidad de colaborar en esta historia,

mi primera idea fue la de pasar.

Los argumentos estaban claros, mi

dificultad para escribir,  la falta de

tiempo y sobre todo el saber en mi

fuero interno que sería difícil hacer

algo de estas características, sin

que  me rozara al menos las fibras

sensibles.

Pero lo cierto y verdad es que la

decisión tomada en principio tam-

poco me dejaba satisfecho y ha

sido un oportuno SMS el que me

hizo cambiar de opinión, entendien-

do que era una oportunidad única e

irrepetible, ahora o nunca.

Así que aquí estoy rememoran-

do la historia de la Federación de

Andalucía, que es la historia de

Javier y que a su vez es parte de mi

propia historia.

Porque efectivamente cuando

Javier accedió a la Secretaría

General, en 1987, yo fui elegido

Secretario de Organización, secre-

taría, que si no recuerdo mal ocupé

durante diez años.

Nunca entendí esta elección por

parte de Javier, pues estaba conven-

cido de que había compañeros que

podrían haber desarrollado este tra-

bajo con bastantes más garantías

de las que yo ofrecía, pero fue su

decisión, y a día de hoy tengo que

decir que me alegro y mucho.

Y me alegro, porque sin esa

decisión, no hubiera conocido a los

amigos que desde esa época he

ido haciendo en la Federación y

sobre todo no hubiera tenido la

oportunidad de compartir trabajo,

ilusiones, proyectos y sobre todo

amistad con Javier Rosaleny.

En el terreno personal Javier es

para mí muchas cosas, que perma-

necerán bajo secreto del sumario,

pero en el sindical, no tengo ningún

rubor en decir que ha sido, es y

seguirá siendo,  mi referente, mi

consejero y mi maestro.
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Porque creo que Javier es un

verdadero maestro de esto que lla-

mamos sindicalismo, un maestro

además de una polivalencia absolu-

ta, sabe y tiene ideas propias de

Organización, de Finanzas, de

Acción Sindical, Formación (su últi-

ma niña mimada), Mujer, etc. , tiene

también la habilidad de encontrar a

las mejores personas para las dife-

rentes funciones (hacedor de equi-

pos), y tiene, por último, una gran

capacidad de análisis y una intui-

ción fuera de lo normal.

Pero la realidad es que a pesar

de todo Javier tiene que dejar la

Secretaría General, aún cuando

está en su mejor momento, por

unas normas que pueden ser

entendibles a unos niveles, pero

que yo no entiendo en otros. Dejar

que Javier se vaya a su casa, es un

lujo y un despilfarro que este

■ 1990. Concentración de delegados en Madrid. En la imagen, Fernando Gallego.
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Sindicato no se puede permitir.

Habrá que darle unas merecidas

vacaciones, para a continuación

buscar con él el área de trabajo que

más le apetezca en el conjunto de

la Confederación y si es en COM-

FIA mejor que mejor.

Para terminar Javier ha dejado,

como no podía ser de otra manera,

el futuro de la organización bien

asegurado, lo que no quita para que

haya que redoblar esfuerzos entre

todos los que nos quedamos para

cubrir su hueco, pero tengo la segu-

ridad de que la Federación de

Andalucía seguirá la estela de éxito

y resultados que ha mantenido

desde su constitución.

Más nos vale que sea así, por-

que seguro que nos vigilará de

cerca, y ya sabemos como se las

gasta.



Gracias por
complicarme
la vida
Aurelio Garnica Díez

Toda mi vida profesional de abo-

gado la he desempeñado entre la

Unión Provincial de Sevilla y CC.OO.

de Andalucía. Como abogado he

tenido relación con distintos sindica-

tos y sindicalistas. Pero por casuali-

dades del destino, nunca he llevado

asuntos de Comfia y por ello mis

relaciones con Javier Rosaleni han

sido esporádicas.Y es que las siglas

de Comfia y el nombre de Javier

Rosaleni inevitablemente se me

asocian en mis recuerdos. Decir

Banca y que me resuene Javier es

casi lo mismo. Desde la calle

Jiménez de Aranda; pasando por

Alhóndiga y cruzándonos por los

pasillos de Trajano me ha ocurrido

siempre. Finalmente el destino nos

ha permitido relacionarnos más. Y

Javier complicó algo mi vida.

El año 2001 fue en el mundo de

las Cajas de Ahorro de San

Fernando y El Monte un año com-

plejo y tenso. Yo seguía desde cier-

ta lejanía esos avatares por la pren-

sa. Si se fusionaban o no se fusio-

naban; si sus órganos de gobierno

se renovaban o no… Un buen día,

Javier me propuso hablar de una

cuestión interesante. Quedamos

para desayunar cerca de Morería,

donde ya estaba ubicado el

Gabinete Técnico de CC.OO de

Andalucía, mi lugar de trabajo.

Apareció Javier, acompañado de

Iñigo y de Almeida. La propuesta

que me hicieron me sorprendió tre-

mendamente. La cuestión era ser

candidato al Consejo de

Administración de Caja San

Fernando, por la candidatura Social

que propugnaba CC.OO., en el pro-

ceso electoral de los impositores de

esa Caja. Sus palabras fueron tran-

quilizadoras. Me aseguraron que

era difícil obtener unos resultados

suficientes para alcanzar tal meta.

La idea me tentó. Podía ver muchos

aspectos que como abogado había

tratado, desde otra visión y acepté.

Los acontecimientos se precipitaron

y acabé recibiendo la noticia de que
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■ 2005. I Jornadas Cajas Socialmente Responsables. Rosaleny, Garnica y Vicente.
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se me nombraría vicepresidente de

Caja San Fernando. Y ciertamente

durante los años siguientes la vida

se me complicó bastante, pero no

me arrepiento de mi aceptación.

Desde esa nueva experiencia he

sido un testigo privilegiado del buen

hacer de Comfia en esta materia.

Sus reflexiones sobre el papel que

deben jugar las Cajas de Ahorro en

Andalucía; sus Órganos de Gobier-

no y su Obra Social. La elaboración

de un buen programa electoral y el

fuerte trabajo que se desempeña

para presentar la candidatura

Social de Impositores, en los proce-

sos electorales de las Cajas de

Ahorro andaluzas. La preocupación

porque Las Cajas sean empresas

punteras en Responsabilidad

Social Corporativa… Cómo me han

facilitado y me facilitan el desempe-

ño de mi función de Consejero y de

Vicepresidente. Pero además y lo

que para mí es más importante,

detrás de todo esto hay muchas

personas concretas, sindicalistas

con nombres y apellidos, con una

gran capacidad de trabajo, de

entrega, de elaboración y de prepa-

ración. Hay buenos equipos. Segu-

ro que Javier, en alguna ocasión,

también les ha complicado sus

vidas directa o indirectamente. Por

todo ello, gracias. Ahora, a celebrar

y fomentar los lazos de amistad cre-

ados. Cuenta conmigo para ello.
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Carta a Javier
Rosaleny
Isabel Gil Delgado

Querido Javier:

Sabes de sobra que mi incorpo-

ración de lleno a CC.OO fue relati-

vamente hace poco y esto ha impe-

dido poder compartir contigo un

gran trozo importante de historia,

tanto a nivel personal como dentro

de la Organización como sindicalis-

ta. Toda tu trayectoria la han podido

vivir, disfrutar y, en algunos momen-

tos, hasta padecer los que yo llamo

“históricos del Sindicato”. Cuando

digo “históricos” no necesariamente

me refiero a las edades, sino a la

gran experiencia que tenéis y tie-

nen como sindicalistas de CC.OO.

En esta pequeña trayectoria mía,

ha habido de todo un poco.

Ocasiones donde nuestros puntos

de vista han coincidido al unísono

pero, también es cierto que, en otras

hemos tenido grandes diferencias

de opinión y así nos lo hemos dicho

y hasta gritado. En estas últimas,

puedo asegurarte que nunca dejé

de valorar tu saber, tu destreza, tu

visión de futuro, tu infinita motivación

en la lucha y tu entrega hacia los tra-

bajadores. Todo ello, sólo por el sim-

ple hecho de sentirte sindicalista,

que nos es poco.

No puedo, ni quiero, negar una

gran evidencia. He aprendido

muchas cosas de ti a nivel sindical.

Me has enriquecido en gran parte

de lo que hoy soy como sindicalista.

Y por todo ello, no puedo más que

decirte: gracias de corazón.

Por último, desearte lo mejor

para este pase a una nueva y mejor

vida, que estoy segura, aprovecha-

rás el tiempo para seguir creciendo

como persona, porque en ningún

momento la pasividad existió como

concepto para ti.

Un abrazo.
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■ 2007. Isabel Gil y José María Fidalgo.



Gracias
Javier
Manuel González Castillo

En el embrión de lo que luego

sería la FEBA, en torno a 1976, y al

calor de las movilizaciones para la

firma de un convenio al margen del

Sindicato Vertical, coincidí por pri-

mera vez con Javier Rosaleny. Los

intensos debates a los que nos

abandonábamos en largas sesio-

nes con los Golon, Chema, Gatius,

Vela y compañía, marcaban acalo-

radas defensas y concienzudos

razonamientos en los cuales, Javier

Rosaleny, siempre tomaba parte

con determinación y claridad.

Las ideas, los proyectos realiza-

bles en los que ha creído y su

determinación por adelantarse a los

problemas, con visión de futuro,

han sido ejes que han conducido la

actividad sindical de Javier. Si la

Federación se ha embarcado en un

reto, en una campaña, en una

apuesta estratégica, Javier, en gran

medida, habrá sido su instigador y

su más ardiente defensor.

Así nace, allá por 1996, el espí-

ritu del “no estamos locos, sabemos

lo que queremos“. La FEBA es

consciente de que nuevos retos sin-

dicales y nuevas necesidades de

nuestro entorno, requieren nuevas

habilidades para la organización. La

Federación valora que necesitamos

formarnos convenientemente para

acometer con mejores posibilida-

des estos nuevos retos y Javier se

pone manos a la obra para trabajar

en algo que conoce, le gusta y, con

excelente vista de estratega, sabe

que va a ser decisivo en nuestras

aspiraciones.

Su idea de la formación sindical

es categórica, clara y sencilla:

décadas atrás hemos necesitado

mucho tiempo para aprender sindi-

calmente; nos hemos equivocado

con bastante frecuencia y hemos

actuado a veces más por ímpetu

que por otra cosa. Hoy en día las

situaciones son más complejas,

necesitamos dar respuestas rápi-

das y eficaces a los problemas que
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■ 2001. I Congreso COMFIA Estatal (Valencia). Delegación de Andalucía.



constantemente nos plantean los

trabajadores, el conocimiento de

nuestro entorno es fundamental y

debemos adquirir habilidades para

interactuar con más eficacia.

Si hay alguien en la Federación

Estatal que haya creído, valorado y

mantenido en el tiempo el proyecto

de Formación Sindical, ese es, sin

duda, Javier Rosaleny. Gracias a su

visión sindical y apuesta personal

se pusieron en funcionamiento en

1997 los dos primeros Equipos de

Formadores. Uno en Andalucía y el

otro en el resto del Estado. En el

Equipo de Andalucía estaban, entre

otros, Antonio Hidalgo, Isabel Lara,

Alberto Pérez, Iñigo Vicente,

Manuel González, Antonio Molina,

Rubén García, Guillermo

Perdigones, Manuel Álvarez, Chari

González, Enrique Ramos, Ramón

Román, …

Aquel primer Equipo de

Formadores de Andalucía fue el

embrión de lo que hoy supone

Comfia-Andalucía en Formación

Sindical. Javier siguió apostando fir-

memente por la política de forma-

ción a pesar de que nuestro equipo

se fue mermando poco a poco y en

la práctica quedaron en activo

pocos formadores. Se comenzaron

a extender los cursos Básico y de

Calidad del Delegado por todo

nuestro territorio. Se convino un iti-

nerario formativo sindical para

todos nuestros delegados y se

comprobó la incidencia de la forma-

ción sindical en el incremento de

nuestra afiliación e implantación en

las empresas.

El camino ya estaba iniciado y

en 2003 se amplió el Equipo con

veintiún formadores y formadoras

nuevos. Comfia-Andalucía dio un

salto cualitativo y cuantitativo

importante y la estrategia de forma-

ción sindical que Javier había dise-

ñado contribuyó en este sentido.

Hoy en día, tras la reciente

ampliación en 2007 de otras vein-

tiuna formadoras y formadores de

Andalucía, el Equipo pasa de cua-

renta integrantes, con presencia en

todos los Sindicatos Provinciales.

Javier se encargó de extender y

explicar hasta la saciedad nuestra

referencia de formación sindical y
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sus logros, lo que motivó la exten-

sión del programa de trabajo a las

federaciones de Madrid y Cataluña

y a la estructura de la propia COAN.

Todos hemos aprendido de él.

Es difícil no contagiarse de su entu-

siasmo. En estas últimas etapas me

hizo creer en lo que el creía y me

contagió la ilusión necesaria para

coordinar un proyecto que él siem-

pre defendió con sentido de futuro y

oportunidad. Me convenció para

hacerme cargo de la Secretaría de

Formación con los análisis y razo-

namientos vitalistas que siempre le

han caracterizado. Jamás ha tenido

dudas de que estamos caminando

por la senda correcta, a pesar de la

soledad que durante tiempo hemos

sentido. Siempre ha trabajado y

apostado por lo que ha creído y en

lo concerniente a la Formación

Sindical es, claramente, el referente

Federal y Confederal de nuestro

tiempo.

Ahora, por imperativos estatuta-

rios, cede su responsabilidad y el

testigo y nos deja un enorme lega-

do, una manera de hacer sindicalis-

mo, una impronta de su conoci-

miento, dominio y dedicación a la

organización. Una Federación de

éxito a todos los niveles, referente

dentro y fuera de nuestro ámbito y,

particularmente, un proyecto de

Formación Sindical hecho realidad

y asentado en la cultura de todos

nosotros.

En su proyecto de futuro, siem-

pre ha acariciado la idea de crear

una Escuela de Formación Sindical

para mantener el conocimiento y

habilidades necesarias de todos

nuestros delegados y cuadros. No

sería descabellado avanzar en ese

proyecto y poder llegar, en un futu-

ro no lejano, a ver nacer en esta

Federación la Escuela de

Formación Sindical “Javier

Rosaleny”. Sería de justicia.



Javier:
Compromiso
Social
José Carlos González Lorente

“Cuando llegué, él ya estaba

ahí”

Llegué a Comfia convencido de

que la RSE era una cuestión clave

para el movimiento sindical, y ade-

más, que el movimiento sindical era

clave para la evolución positiva de

la RSE. Pero tenía (y tengo) por

delante el gran reto de explicarlo.

Sorprendentemente para mi, Javier

ya sabía esto, y sabía perfectamen-

te de qué estaba hablando. Lo

sabía porque Javier es el mejor

ejemplo que conozco de adapta-

ción a los cambios (cada vez más

vertiginosos) y de conservación de

las esencias del movimiento sindi-

cal y de sus compromisos sociales.

Quizás este sea el mayor éxito de

Comfia: la selección y rápida adap-

tación y reutilización de tecnologí-

as, métodos y teorías para la mejo-

ra de derechos y mejoras laborales,

y al mismo tiempo, sociales.

No estoy acostumbrado a que

se me escuche. Quizás porque me

explico mal, o porque el mensaje es

complicado o demasiado extenso.

O por todo al mismo tiempo. Pero

Javier, durante estos últimos años

en los que lo he conocido (soy un

recién llegado), ha permitido que

interrumpiera impertinentemente

sus a veces largos discursos (diatri-

bas, peroratas, reflexiones) que

acaparan gran parte de sus conver-

saciones, con “trozos” de mi rompe-

cabezas. Sin el típico rechazo

(malestar manifiesto) al que estoy

acostumbrado, del que está en el

pedestal del poder. Y he visto cómo

ha adaptado esos trozos a su dis-

curso, y los ha transmitido perfecta-

mente.

Y creo que lo ha hecho porque

en el fondo estamos hablando de

lo mismo. De valores esenciales

que deben guiar el futuro de la

sociedad en un tiempo (¿será por

fin el tiempo de las personas?) de
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cambios vertiginosos. Y esas

esencias van más allá de lo sindi-

cal. Y por tanto se que Javier

seguirá trabajando en estas ideas,

aligerado del peso de la responsa-

bilidad de una organización tan

rica en personas y en ideas (y tan

complicada pues). Por tanto esto

no es una despedida, sino una

declaración de trabajo futuro.

No quiero terminar sin darte las

gracias. No he podido encontrar

mejor sitio para que mis ideas se

desarrollen y tengan una aplicación

efectiva. Y no he podido ser mejor

recibido.

Gracias Javier por ayudarme a

encontrar, después de muchos

años, mi lugar en el mundo.

■ 2007. Ejecutiva COMFIA Andalucía. Jose Carlos Glez. y Rosaleny.
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Sencillamente
Marta Henche Nieto

Gracias, Javier.

■ 2005. Jornadas intersindicales en Tetuan. Gallego, Almeida, Guerrero, Ávila, López, Henche
e Hidalgo.



A Javier
Rosaleny
Navarro
Antonio Hidalgo de la Rosa

Hay personas que se afanan en

la gloria del dinero, las hay obsesio-

nadas por el poder, otras que bus-

can la comodidad personal, quie-

nes persiguen la felicidad superfi-

cial y quien pretende la paz sin

equilibrio o justicia.

Afortunadamente existen perso-

nas ajenas a las consabidas “gra-

cias materiales” y con desapego

aspiran al crecimiento colectivo,

cuidando de establecer cauces que

permitan la correcta integración de

los demás en un proyecto común y

saludablemente insatisfechas, con-

tinúan en la búsqueda, sumando

potencias, con generosidad y entre-

ga personal, sin limitarse al éxito

transitorio.

Javier es una de estas extrañas

y apreciadas personas, por eso es

excepcional y por ello ha sabido

alcanzar victorias, sin vasallaje, con

cierta timidez, sin el auto bombo y

boato con el que otros individuos

adornan sus logros.

Él ha sabido indicarnos a los

que le rodeamos el sendero que

alcanza mejores perspectivas, que

posiciona mejor en la lucha diaria;

ha conseguido ilusionar, transmi-

tiendo el ritmo, la confianza y la

cohesión precisa para el necesario

trabajo en equipo; propiciando con-

senso, claros retos y precisos resul-

tados.

Javier ha conseguido mantener

limpia y firme la mirada, en un

mundo cargado de imágenes solici-

tas y caleidoscópicas, para mante-

ner el rumbo y escoger entre las

múltiples opciones; adaptándose y

evolucionando frente al desliza-

miento de una Izquierda que, trans-

formadora en principio, muchas

veces quedó varada en ríos colma-

tados por la “abundancia” de la

sociedad del consumo.
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■ 1992. V Congreso de la FABA. En el estrado, Antonio Hidalgo y Juan Segura.
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A pesar de su “evidente peso” (su

salud pasó factura), ha sido ligero y

con agilidad mental, al igual que un

maestro de esgrima, ha podido com-

batir, venciendo a innumerables

adversarios, para avanzar en la

construcción de un mundo mejor.

Javier tiene la erudición e inteli-

gencia de los grandes, de las per-

sonas que dejan huella, sabiendo

prestar atención a lo importante,

recurriendo a la innovación con

valores constantes e inalterables.

Personalmente lo veo tierno y

risueño, aunque en ocasiones,

amistades y compañeros lo saque-

mos de quicio con nuestras fijacio-

nes y nuestras manías. Es tenaz en

sus empresas y tiene el don de

saber distinguir la esencia de las

personas.

Ha sido paciente y tiene claro

que es preciso plantar muchas

semillas para conseguir algún fruto

en la yerma tierra de la vocación

sindical. Sus resultados como diri-

gente en CCOO son incontables,

ha labrado una consideración y un

gran respeto a su liderazgo, directa-

mente proporcional a su generosa

dedicación y entrega personal.

Desconozco hacia donde dirigi-

rá sus pasos en el futuro, pero

estoy seguro que su presencia, al

igual que su bagaje iluminará cual-

quier espacio que transite.

Espero y deseo para ti el mejor

de los otoños, alejado ya de los

tórridos días de esta expansiva e

inacabable labor sindical.
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No huye el
que se retira
Miguel Angel Hurtado Quiros

“No huye el que se retira;

porque has de saber, amigo Sancho,

que me he retirado, no huido;

y en esto he imitado a muchos valientes,

que se han guardado para tiempos 

mejores,

y de esto están las historias llenas.”

(Don Quijote de la Mancha)

Y yo añado: Esos tiempos mejo-

res están por venir (el camino está

ante nosotros) y el sindicalismo

andaluz, estatal o planetario sigue

necesitado de personas como tú;

capaces de aportar valor a las rela-

ciones humanas, donde el diálogo

no se riña con la discrepancia,

donde el liderazgo pueda ser tam-

bién sinónimo de cercanía, donde

lo colectivo, el equipo, ocupe su

papel central, donde lo nuevo sea

siempre un reto ilusionante…

Yo, de mayor, quiero ser como

tú (pero sin los muelles ni los

“michelines”)

¡¡ Gracias por todo ¡¡
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■ 2006. Congreso COMFIA Estatal (Canarias). Toñy González, Miguel Angel Hurtado y Lola
Fisac.
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Tres ideas
Javier, como tu conoces mi
capacidad de síntesis, no te
extrañará la brevedad de mi
carta. Tres ideas que tú me
sugieres:

■ 2006. Congreso COMFIA Estatal (Canarias). Isabel Frejo, Ana Barral, Estrella Marín e
Isabel Lara.

■ 2006. Congreso COMFIA Estatal (Canarias). Isabel Frejo, Ana Barral, Estrella Marín e Isabel
Lara.
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Isabel Lara Hidalgo



Un humanista
de izquierda
José Luís López Galdón

En el aspecto personal la carac-

terística que lo define fundamental-

mente es el de ser un “humanista”

en su dos aspectos: en el que pone

énfasis en la responsabilidad del

propio hombre para darle sentido a

su vida, sin recurrir a la existencia

de un mundo trascendental o un

dios; y en el aspecto filosófico como

una actitud que hace hincapié en la

dignidad y el valor de la persona,

como ser que busca la libertad.

Ideológicamente es un hombre

de “izquierda”, entendiendo como

ideología el compromiso en un pro-

yecto definido para luchar por una

causa o fin, es sacrificar parte de tu

bienestar “individual” para mejorar

lo colectivo. Pero además de tener

ideología Javier me ha demostrado

durante todo esto años que lleva-

mos juntos que también tiene la

“praxis”, es decir, que en los actos

de su vida hay muy pocas discor-

dancias con sus pensamientos o lo

que el piensa en esos momentos.

Podría hartarme de mencionar

aquí un montón de cualidades

suyas que muchos de vosotros,

como yo, conocéis perfectamente,

pero como se que a él no le gustan

mucho los halagos no lo haré, pero

si quiero darte las gracias, por tu

honestidad, tu lealtad, tu generosi-

dad, tu conocimiento, tu esfuerzo,

tu entrega, y valentía.

De cara al futuro próximo hacerte

una reflexión no te alejes mucho de

nosotros que todavía te necesitamos.
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■ 1987. Capea tras asamblea de delegados. J L López cita a la
vaquilla.



Por los 
buenos y
“malos” ratos
Rafael Ant. Manjón Mostazo

Estar en CC.OO., hasta ahora,

personalmente me ha sido enrique-

cido. Ha influido, y mucho, en mi

forma de ver las cosas y de actuar

de una manera determinada ante

diferentes situaciones que se van

presentando no sólo en la vida sin-

dical, sino también en la personal.

Hay etapas en las que a uno le

toca vivirlas de una forma diferente,

no es lo mismo tener la responsabi-

lidad en una organización, que

tener que ejercerla de forma com-

partida con otras personas. Yo he

tenido la suerte de poder hacer

ambas, tener y compartir.

La primera, a veces, es quizás

más ingrata ya que en ocasiones

hay que tomar determinaciones

que no siempre son compartidas

por el conjunto de la Organización.

La segunda, en la mayoría de los

casos, debe ser más gratificante

por que es fruto, en principio, del

debate colectivo y por ello se supo-

ne que es compartida por todos y

todas.

Bien, dicho esto, las organiza-

ciones de cualquier tipo la forman

hombres y mujeres, el Sindicato por

tanto también lo formamos perso-

nas. Y depende de cómo seamos

los integrantes de las mismas-en

este caso en el Sindicato-, las orga-

nizaciones son de una manera

determinada o hace las cosas de

una forma u otra.

Por ello en toda Organización es

fundamental el líder, quien está al

frente, que ideas aporta, como se

comporta y como influye todo lo

anterior en el éxito o no de las

Organizaciones.

Yo creo que es justo y merece-

dor de un reconocimiento público el

trabajo desarrollado a lo largo de

estos últimos 20 años de nuestro

compañero Javier Rosaleny, que
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con aciertos y desatinos ha sido

capaz de tener creatividad, de

transmitirla y de hacernos cómpli-

ces de las mismas. No hace falta

decir ni enumerar todos los retos

que nos ha marcado y los avances

de COMFIA CC.OO. de Andalucía

en los últimos años, eso ya lo hace-

mos en los congresos, pero sí quie-

ro remarcar como los hemos vivi-

dos y ha sido así por que hemos

tenido a un dirigente, a un compa-

ñero, y para mí, a un amigo como

Javier.

Por ello sólo quiero desearte

suerte, con mayúsculas, en tu

nueva etapa y que quede constan-

cia pública de mi gratitud hacia ti

por tantos buenos y “malos” ratos

pasados, tanto sindicales como

personales.

■ 1992. VI Congreso del Sindicato Provincial de Málaga.
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A mi amigo
Javi
Benjamín Martí Safont

En este emotivo episodio de tu

vida, en que finaliza una etapa apa-

sionante, sin ningún lugar a dudas,

no se que decirte que no haya

hecho ya, en todos estos largos

años de camaradería y amistad.

Que voy a añadir a lo que en todo

nuestro entorno es archisabido: tu

entrega y dedicación al sindicato, los

éxitos obtenidos donde metías la

“zarpa”, tanto en afiliación y eleccio-

nes , como en las negociaciones de

toda índole que has protagonizado,

en estos veinte años, a la vez que

participabas activamente en la confi-

guración y desarrollo de la

Federación Estatal, siempre, siem-

pre desde la perspectiva andaluza,y

ahora Javi que no nos oye nadie que

cabreos cogías, cuando te cuestio-

nábamos algún tema del entorno de

tu Federación, los compañeros

sabedores del afecto que te tenía

me miraban como diciendo ¿Qué le

pasa a Rosaleny?, sencillamente mi

amigo es constante, tenaz y hasta

■ 2001. I Congreso COMFIA Estatal (Valencia). Mesa del Congreso.
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cabezón pero es más honesto y leal

como no puede ser menos un repre-

sentante de CC.OO.

Te puedes sentir orgulloso, de

haber contribuido a construir y con-

solidar una Organización ejemplar:

la Federación de Comfia- Andalucía.

Permíteme un inciso, si digo con-

tribuir, es por que los dos hemos pen-

sado siempre que un general sin

tropa, es como un jardín sin flores. Tu

has sembrado y dejas un buen equipo

de formidables sindicalistas y mejores

personas, entre las que me honra

contar con muy buenos amigos .

A todos les deseo lo mejor y

mucha suerte y sabiduría a Iñigo en

su nueva andadura.

Javi con la satisfacción del

deber cumplido, como dicen en los

medios castrenses, ahora en la otra

orilla iras descubriendo cosas que

estaban ahí pero que nunca habías

reparado en ellas, lo digo desde la

experiencia, la vida sigue y toca

gestionar esta nueva situación,

para sacar el mayor partido, disfru-

tar y aproximarse a eso que llaman

felicidad que pienso te lo tienes

sobradamente merecido.

Pero de eso hablaremos largo y

tendido con tranquilidad.

No soy muy dado a estas sensi-

blerías pero quiero despedirme con

un fragmento de un conocido tango

y el final de un poema de

Neruda”solo el hombre”.

Sentir, Creo

Que es un soplo la vida que no nos juntaremos en la altura

Que veinte años no es nada, Creo

Que febril la mirada que bajo la tierra nada nos espera

errante en la sombra pero sobre la tierra

e busca y te nombra vamos juntos

Nuestra unidad está sobre la tierra

Un abrazo muy fuerte de tu amigo y paisano



Vida y
destino
José María Martínez López

Secretario General de COMFIA

“No se puede guiar a los hom-

bres como a un rebaño de ove-

jas, y esto Lenin, a pesar de ser

una persona inteligente, no lo

comprendió. El objetivo de la

revolución es liberar a los hom-

bres. Pero Lenin decía: Antes os

dirigían de modo estúpido, yo lo

haré de modo inteligente”.

“Las agrupaciones humanas tie-

nen un propósito principal: con-

quistar el derecho que todo el

mundo tiene a ser diferente, a

ser especial, a sentir, pensar y

vivir cada uno a su manera. Para

conquistar ese derecho, defen-

derlo o ampliarlo, la gente se

une. Y de ahí nace un prejuicio

horrible pero poderoso. En

aquella unión en nombre de la

raza, de Dios, del Partido, del

Estado se ve el sentido de la

vida y no un medio. ¡No, no y no!

Es el hombre, en su modesta

singularidad, en su derecho a

esa particularidad donde reside

el único, verdadero y eterno sig-

nificado de la lucha por la vida”.

“La aspiración innata del hom-

bre a la libertad es invencible;

puede ser aplastada pero no

aniquilada…El hombre no

renuncia a la libertad por propia

voluntad. En esta conclusión se

halla la luz de nuestros tiempos,

la luz del futuro.”

Vasili Grossman, “

Vida y destino”.1960.

Un poco tarde y a deshoras, tomo

prestadas unas líneas de “vida y des-

tino” de Vasili Grossman, bolchevi-

que lúcido y, si no desencantado,

consciente a la postre -luego final-

mente lúcido- por constatar cómo el

sueño de la razón produce mons-

truos, pero también modelo y testi-

monio de que merece la pena salir

del extravío y continuar haciendo
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camino con la libertad, la igualdad y

la fraternidad como faro y guía.

Quiero pensar que estas letras

cuadren en el libro que le dedica-

mos a Javier. Un regalo en el que le

ponemos negro sobre blanco, un

poco de lo mucho que le aprecia-

mos. Si lo pusiéramos todo se des-

bordaría por los lomos. Imposible

de encuadernar.

Y me atrevo a ponerme “pelín”

intenso porque estas reflexiones

rememoran conversaciones que

hemos tenido y que seguirán for-

mando parte de otras futuras, sin

duda. Palabras cruzadas, llenas de

matices, de acuerdos… y de sólidas

discrepancias, que finalmente no lo

son, porque conversar con Javier es

como el flamenco y América: pensa-

mientos de ida y vuelta.

Y si yo fuera buen jotero aquí

iría una despedida, pero como no lo

soy, no me despido.

Gracias Javier por regalarnos tu

trabajo y esfuerzo (consolidado en

una gran organización –¡siempre la

Organización!- ) y tu amistad.

■ 2002. Jornadas Ley Financiera. Chema Martínez junto a Jordi Sevilla, Martínez Pujalte y
otros representantes de partidos políticos.
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Javier, de
secretario de
COMFIA-
Andalucía a...
José Rafael Navarro Castillo

Corría finales de los años 80

cuando conocí a Javier Rosaleny.

Mi llegada al sindicato Provincial de

Córdoba, coincidió con la eclosión

de la FABA, antecesora de Comfia.

A aquellas reuniones con María

Jesús Paredes y Eduardo Alcain,

siempre tenían presente a Javier,

discreto y analista en profundidad

de las situaciones, recuerdo de

aquel Javier su mesura e infatigable

trabajo.

La infraestructura del sindicato

se limitaba a las horas y horas de

trabajo de él y poco mas, pero pese

a contar con escasos medios, estos

eran cubiertos. Los debates eran la

jornada, la libranza de los sábados,

el salario y pluses, préstamos y

nada más. Propuestas como las

políticas de igualdad, la salud labo-

ral de los trabajadores/as, la carre-

■ 1990. Concentración de delegados en Madrid. A la izquierda, Pepe Navarro.
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ra profesional o la formación, solo

estaban en algunas mentes preluci-

das de esta organización, y una de

ellas era la de Javier.

Javier, ha conseguido con su

talante y talento ganarse el afecto y

reconocimiento de todos/as. Se

podrá discrepar de él, tener opinio-

nes enfrentadas, pero difícilmente

sus opiniones no serán respetadas y

la mayoría de las veces asumidas.

En el año 91 nuestras vidas se

separaron durante 6 años, en los

que perdimos todo contacto y rela-

ción. Sin embargo he de confesar

que en algunos momentos de mi

trabajo político y ante cotidianas

dificultades, intentaba pensar como

reaccionaria Javier ante situaciones

de ese tipo. A estas alturas, he de

reconocer que me mire varias

veces en ese espejo.

Nos volvimos a encontrar tras mi

reingreso, nunca oí de Javier una

queja, un mal comentario o una criti-

ca a mi distanciamiento, obligado,

durante años. Al contrario volví a

encontrar a un compañero dispuesto

a recibirme y con ganas de sacar de

mí lo poco que quedara. Esa es una

de sus mejores virtudes: saber apro-

vechar en bien de la Organización,

las posibilidades de cada uno.

Por ello cuando me pidió que

aceptara la Secretaria de Salud

Laboral en la celebración de nuestro

último Congreso (Matalascañas), era

imposible negárselo.

Hoy Javier pasa a mejor vida

(espero que sea eso: una mejor

vida). Si alguien se lo ha ganado a

pulso, es él. Pero me queda una

certeza: Seguiré/mos contando con

Javier, es imposible pensar la vida

del sindicato sin él. Yo espero un

futuro de Comfia con un nuevo

secretario general y con mi amigo

Javier, ahí, sacándonos del árbol

del día a día y metiéndonos en el

bosque del futuro, de la ilusión y de

la perspectiva de las cosas. Se que

no perdemos un secretario general,

sé que liberado de la burocracia

diaria, nos esperan los mejores

años de Javier, y así será.

Javier, solo me queda darte las

gracias por lo que he aprehendido

de ti. Un abrazo y hasta mañana.
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Unas palabras
Guillermo Perdigones Gallimo

Estimado javier:

Despues de tantos años y tantas

palabras creo que te lo he dicho

practicamente todo. Si hoy tuviera

algo importante que decirte, despues

de tanto, lo sentiria como con una

deuda no pagada a tiempo, y por

tanto, quizas, ya no pagable nunca.

Esto no lo es solo en cuanto al

trabajo sindical, politica, o cualquier

tema en el que nos hallamos “enre-

dado” , sino tambien en cuanto a los

afectos (aunque en esto no haya

habido gasto de palabras) y por tanto

no creo poderte hacerte llegar ahora

en unas palabras lo que no haya

podido hacer durante todos estos

años.. Espero que tu capacidad de

recepcion este a la altura de mis difi-

cultades de emision en este campo,

y sientas mi afecto personal por ti. En

cuanto a lo del magisterio que te voy

a contar que tu no sepas ...

Un abrazo

■ 1999. Movilizaciones en telemarketing. En la imagen, Berraquero, Perdigones y Rosaleny.



Coherencia
Alberto Pérez Mellado 

La cercanía del nacimiento de

comisiones obreras, todavía nos

permite poner nombres y apellidos

a aquellas personas que a lo largo

de su vida han aportado los grani-

tos de arena necesarios para con-

seguir hacer de esta organización

la montaña que es hoy. De ahí la

importancia de esta iniciativa: dejar

constancia escrita de los aconteci-

mientos, de las organizaciones y de

las personas que no deberíamos

olvidar por la importancia que han

tenido para CCOO y las enseñan-

zas que de ellas podamos sacar

para el futuro.

Del Javier Rosaleny que conocí,

por los tempranos setenta, del

Banco de Vizcaya, un andaluz con

acento valenciá, podría contar

muchos buenos y malos momentos

vividos juntos, pero sobre todo una

palabra ha sido la que desde el pri-

mer momento en que decidí escribir

estas letras he tenido claro que no

me podía faltar en este texto:

COHERENCIA.

Javier es un compañero cuya

coherencia ideológica solo ha teni-

do una competidora, su capacidad

para derrochar afecto (muchas

veces muy a pesar de lo que el qui-

siera), pero sin embargo su inequí-

voca y mantenida persistencia de

mantener los afectos no le ha

hecho dudar, cuando ha sido nece-

sario, tomar una decisión que

pudiera afectar a alguna persona si

ello reportaba una necesidad para

la organización.

Precisamente por todo lo ante-

rior ha sido un placer trabajar con él

junto a él e incluso a veces frente a

él, desde la oposición y desde la

dirección, viendo como algunos

compañeros se le quedaban en el

camino, pero viendo como el traba-

jo realizado desde el Sindicato

Provincial de Banca, desde la

Unión Provincial de Sevilla, desde

la Feba, desde la Faba, desde

Comfia, haciendo surgir mujeres y

hombres que iban ocupando el sitio

e iban aprendiendo en su compañía
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la importancia del trabajo continua-

do, serio, sin grandes aspavientos,

teniendo muy claro siempre por

donde no había que ir.

Javier ha sido siempre un fer-

viente defensor de la descentraliza-

ción del poder, de acercar el nivel

de decisión lo mas posible a los

afectados y ello le llevó coherente-

mente a exigir y a trabajar, en algu-

nos momentos, muy duramente la

existencia de una Federación de

Andalucía, de Agrupaciones anda-

luzas y de Secciones Sindicales

Andaluzas, que tan buen resultado

ha dado no solo a CCOO en

Andalucía, sino también el caudal

de aportación que esto ha propicia-

do para la Estatal.

Su incesante capacidad para

generar iniciativas ha hecho que no

solo se haya metido en miles de

berejenales, políticos (PCE, crea-

ción de IU-Convocatoria por

■ 1977. Reunión delegada Sindicato Provincial de Sevilla. Alberto Pérez, Contreras, Calado,
Gil y Rosaleny, entre otros.



Andalucía) culturales (iniciativas en

los clubes de empleados, Radio

COCO, estudios marxistas) sino

que con él ha arrastrado a muchos

de los que hemos estado a su alre-

dedor y por lo que creo debemos

estarle muy agradecido.

Y como consecuencia de todo

esto, innumerables anécdotas: la

aventura del Congreso de

Navacerrada, con carreteras heladas,

que no nos permitían subir al lugar

donde se iba a celebrar dicho congre-

so en lo alto del puerto, los coches

patinaban en vez de andar y bajaban

en vez de subir, y al llegar como la

mayoría de los andaluces y Javier a

la cabeza propiciábamos la candida-

tura alternativa, nos mandaron a la

ultima planta del edificio donde la

calefacción llegaba a alcanzar una

altura de grados que nos hizo sentir-

nos como en casa, pero en verano,

estrategias o mas bien tácticas para

comerle la moral al contrincante.

Reuniones en su casa en la playa

de Mazagon, reuniones miles de reu-

niones en otras cientos de casas y

locales y conversaciones, extensas

conversaciones que siempre he sabi-

do por donde iban a empezar y a ter-

minar pero nunca cuanto durarían ni

de cuantas cosas podríamos hablar,

porque los intereses y afinidades con

Javier no han sido solo sindicales y

políticas: música, literatura, arte, y un

largo etcétera.

En resumen, un largo camino

andado de forma inteligente, cohe-

rente y en algunos casos clarividente

don el afecto hacia aquellos que le

rodean no ha sido poco importante.

Y al buen lector que es Javier

Rosaleny le quiero regalar este

poema de León Felipe.

“Yo no se muchas cosas, es verdad.

Digo tan solo lo que he visto.

Y he visto:

Que los gritos de angustia del hombre

los ahogan con cuentos…

Que el llanto del hombre lo taponan con 

cuentos…

Y que el miedo del hombre

Ha inventado todos los cuentos.

Yo se muy pocas cosas, es verdad.

Pero me he dormido con todos los

cuentos…

Y se todos los cuentos.”

Un abrazo compañero.
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La capacidad
de 
adelantarse
a los
acontecimientos
Emilio Ramos Rodríguez

“Conocí a Javier (y a J. L

.Almeida) a mediados de los 80.”

Eran años de dificultades en el

sistema financiero, de tipos de inte-

rés muy altos y de crisis. También

en el panorama político granadino

había crisis, de hecho, la Caja

Provincial de A. de Granada, que

era mi origen laboral, estaba asimi-

lando aún la liquidación de

Fidecaya, comenzada en 1982, y

que dicho sea de paso, supuso un

salto cualitativo y cuantitativo como

entidad financiera y un refuerzo

económico importantísimo para

darle vida unos pocos años más a

una entidad joven, pero que no ter-

minaba de asentarse...Años des-

pués vendrían los problemas con

los coeficientes de solvencia, con

las dotaciones a fondos de pensio-

nes y finalmente, la absorción por

parte de La General, al comienzo

de los 90...

Al mismo tiempo sufríamos los

vaivenes de la política (Diputación

de Granada que tenía un peso

específico muy fuerte en la propia

Caja por razón de su fundación,

estaba controlada por aquellas

fechas por una escisión del PSOE,

conocida popularmente como los

“catetos”). Los problemas financie-

ros y la incertidumbre de la pugna

política se vivían muy de cerca por

la plantilla y propició el acercamien-

to a los sindicatos de clase, UGT y

CC.OO.

Recuerdo una primera entrevis-

ta con Javier Rosaleny y J. L.

Almeida, en el edificio de sindicatos

antiguo (Avda. Constitución, 21)

propiciada por la compañera Lola

Ardid, que era quizás la única afilia-

da que había por entonces a Caja

Provincial (ella procedía de
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Fidecaya y tiene un hermano en

BBVA afiliado a nuestro sindicato) a

la que acudí ilusionado y expectan-

te para conocer el proyecto de

CC.OO. En mi interior estaba con-

vencido de las propuestas de traba-

jo sindical que nos hacían. Percibí

entonces claridad de ideas y tacto

en la expresión de las mismas,

siendo conscientes de que había

que madurarlas, por lo que les pedí

un tiempo para la reflexión... Yo

estaba entonces en la UGT, pero su

modelo organizativo, sus represen-

tantes, su cercanía al PSOE y sus

propuestas no terminaban de con-

vencerme, del mismo modo que la

vinculación de CC.OO. al PCE me

planteaba serias dudas para dar el

paso...La decisión en aquel contex-

to era difícil, a pesar de la elocuen-

cia de los compañeros. Finalmente

di el paso y me integré con mucha

ilusión. No recuerdo qué tiempo

■ 1993. Jornadas de San Sebastian sobre Cajas de Ahorros.
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tardé en decidirme, no recibí pre-

siones ni desaires, tampoco recuer-

do el día, ni el momento concretos

de “alistarme”, sólo recuerdo que

éramos pocos y que fuimos recibi-

dos en el sindicato con mucha

expectación...savia nueva de aho-

rro, nos dijeron.

A partir de ahí llegaron mucha

información, debates, asambleas,

reuniones, formación...sí, forma-

ción sindical, para intentar solucio-

nar la problemática que cada día

nos asaltaba...Muchos temas nove-

dosos en los que hemos sido pione-

ros: acciones positivas, prevención

de riesgos laborales, fondos de

pensiones, candidaturas de imposi-

tores...siempre innovando... la

marca de la casa, la definición de

Javier Rosaleny: su capacidad

para adelantarse a los aconteci-

mientos.

Gracias a él, con su entrega,

su magnífico discurso político-

sindical y su solidaridad con la

clase trabajadora, que contribu-

yó a que diera ese paso impor-

tante en mi vida, hoy me siento

muy orgulloso de estar en las

comisiones obreras...”
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Un enfant
terrible
Francisco Reinoso Cobo

La primera vez que vi a Javier

fue en Sevilla, en la reunión funda-

cional de lo que sería la FABA. Le vi

como un enfant terrible, rubiasco,

coloradito y con un apellido que me

recordaba a Rosa Luxemburgo y al

camarada Lenin.

Desde aquel entonces acá han

cambiado muchas cosas, buenas la

mayoría de ellas. Hemos transitado

hacia una organización fuerte, cohe-

sionada, ágil. En aquel momento

debatíamos sobre la nacionalización

de la banca, la función social de las

Cajas, la creación o no de una bolsa

de cotizaciones andaluza.

Entonces “las bases” tomába-

mos iniciativas locales. Nosotros en

Jerez, la dimensión de provincia fue

un trabajo desde la FABA, peleába-

mos por la reducción de horario en

Semana Santa, en las ferias, los

encierros en las oficinas por las

bravas en las negociaciones de los

convenios. Poco a poco se fue for-

taleciendo la organización y las ini-

ciativas venían de Sevilla, o de más

lejos aún: ¡de Madrid!

El trabajo de Javier ha sido ver-

tebral para la organización sindical

que tenemos actualmente, sabien-

do gestionar los conflictos y estan-

do presentes como sindicato apor-

tando nuestro punto de vista allí

donde hiciera falta.

Los viejos roqueros nunca mueren

■ 2001. I Congreso COMFIA Estatal (Valencia). Reinoso y
Rosaleny en el momento de la votación.
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Una de las
certidumbres
de mi camino
Carles Reitg Hernández
(tu amigo catalán)

Javier:

Nos conocemos desde hace

muchos años pero fue a partir del

2000 cuando emperezamos a tra-

tarnos con mas asiduidad.

Desde ese momento hemos ido

tejiendo hilos de complicidad funda-

mentados tanto en coincidencias

de criterio como en comprensión y

respeto mutuo.

■ 2001. Cena Congreso COMFIA Andalucía.
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Mis inicios como Secretario

General de Comfia-Catalunya fue-

ron difíciles por las razones que

muchos compañeros sabéis, pero

una de las certidumbres que me

han acompañado en mi singladura

haciendo el camino mas placentero

se llama JAVIER ROSALENY.

El torrente de tus palabras, la

energía y convicción de tus plan-

teamientos que no pocas veces

hemos compartido, han convivido

con la atención del amigo. De un

amigo que te sabe escuchar, que

te sabe entender, que te ayuda

en la toma de decisiones ofre-

ciendo su opinión y experiencia

con respeto.

Tu imagen y tu voz están carga-

das de coherencia, tozudez, visión

de futuro, lealtad, sensatez, valen-

tía, prudencia, empatia, discreción,

picardía, honestidad y entrega.

Desde ahora se que podremos

seguir contando con todo ello, aun-

que no lleves la pesada carga de

SECRETARIO GENERAL de

Comfia-ANDALUCÍA que con tanto

acierto has sabido llevar.
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El “coronel”
Francisco Rodríguez Roldan

Como no dedicar unas letras al

amigo y compañero Javier en estos

momentos de despedida.

Son muchos los recuerdos que

me vienen de estos 30 años, que no

son pocos, desde que entré en el

Banco Vizcaya y ya lo veía por la ofi-

cina. Mis primeros escarceos sindica-

les fueron gracias a él; “el coro-

nel” como afectuosamente

algunos compañeros nos refe-

ríamos a él.

Fue para mi la persona

más determinante para que

hasta el día de hoy ejerza

como delegado sindical. Su

convencimiento, su tesón, su

lucidez, etc., y ¡como no! su

dedicación al Sindicato, a

CC.OO.ha sido para mi un aci-

cate para seguir adelante aún

en aquellos momentos malos que

todos pasamos alguna vez.

Agradecerle esa presencia

durante todos estos años, y que

ojalá vengan muchos “incombusti-

bles” (como también decíamos de

él) como él. El listón lo ha puesto

alto y será difícil. Personas como el

hacen Sindicato.

Con estas pocas palabras espe-

ro hacerte llegar mi reconocimiento.

Te deseo lo mejor en la vida.

Recibe un abrazo y por supues-

to nos seguiremos viendo. Gracias.

■ 2003. Momento de la cena de la Conferencia congresual.
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Lo que me
quedo de
Javier
Julio Ruiz Ruiz

Conocí a Javier hace muchos

años, no se cuantos. Lo conocí

junto a un pequeño grupo de com-

pañeros de la Banca, entonces

todos éramos pequeños grupos -

Zubiri, Calado, Alberto y algún otro

que no recuerdo el nombre-, de

algunos nada sé, de otros por algu-

na TV local, pero Rosaleny sigue

estando, también Alberto.

Desde aquellos tiempos, recuerdo

la “batalla” interna de Calatrava, san-

ciones incluidas, Congreso Unión

Provincial de Sevilla… Siempre vi a

Rosaleny con el mono de faena de

CCOO puesto, siempre trabajando y

trabajando por y para las CCOO. Un

trabajo abnegado, encomiable y

honesto. Trabajo que ha hecho posi-

ble que las CCOO alcanzara el gran

prestigio que hoy tiene entre los tra-

bajadores y trabajadoras del sector

financiero -Banca, Ahorro y ahora

■ 1996. VI Congreso FABA. Julio Ruiz se dirige al Congreso.
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también en Oficinas y Despachos-.

Esta credibilidad y el prestigio que-

dan acreditadas con los resultados

de representatividad que en

Andalucía tiene la actual federación,

COMFIA, a la que Javier ha contribui-

do de manera determinante.

De Rosaleny se pueden decir

muchas cosas buenas y positivas.

Yo señalaré una y me quedaré con

otra. Una: que siempre dijo con leal-

tad lo que pensaba y creía. Unas

veces lo hizo desde la coincidencia,

otras desde la discrepancia y la crí-

tica, pero siempre desde la lealtad y

con la intención de aportar y contri-

buir -debo decir que, en mi opinión,

lo conseguía-: Sus aportaciones al

debate, su contribución a las con-

clusiones y a las salidas y solucio-

nes siempre fueron muy valiosas.

La otra que decía que me que-

daba, es que siempre aprendí

mucho de Javier, porque Rosaleny,

sin proponerse nunca ser profesor

de nada en el sindicato, siempre

enseñaba. Esto seguramente lo

compartirán conmigo muchos com-

pañeros y compañeras en el sindi-

cato, no sólo de COMFIA. A mi

desde luego me ha enseñado

mucho, por eso quiero expresarte,

amigo Javier, mi más profundo res-

peto, reconocimiento y agradeci-

miento. Hasta en la despedida y la

manera de hacerla nos sigues

enseñando. Creo que CCOO debe

estarte agradecida por tu entrega,

contribución y por ser como eres.

Un abrazo
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Talento
Juan Antonio Sánchez
Castellón

Hola Javier:

Nos conocemos personalmente

desde hace poco tiempo. Casi el

mismo en el que estoy más dedica-

do al trabajo sindical. Apenas cua-

tro años: si, poco tiempo para poder

hablar de “historia”, de “memoria”,

■ 2005. Ejecutiva COMFIA Andalucía. En la imagen, Gallego, Iturralde, J. Antonio Sánchez y
J. Pedro Glez.



pero el suficiente para sentirme

partícipe de un proyecto. Para com-

partir ideas, debatir métodos, traba-

jar con ilusión.

Estas son las señas de identi-

dad de un modo de trabajo, el que

tu has configurado , que han mar-

cado el desarrollo de una organiza-

ción, Comfía Andalucía, plagada de

éxitos y plagada de “talento”

Y de eso quiero hablarte, del

“talento”: de ese “don natural , apti-

tud diferencial, facilidad mágica

para hacer, crear, inventar, o reali-

zar algo”. Y es que si algo te llama

la atención cuando llegas es eso: el

talento que desborda toda la orga-

nización. Algo que todos y cada uno

de nosotros poseemos, y que casi

siempre desconocemos , y mucho

menos, utilizamos o nos han  deja-

do utilizar a lo largo de nuestra vida.

Algo que muestra lo mejor de todos

y cada uno de nosotros.

Dicen los estudiosos que en una

organización que tiene entre sus

activos el talento empiezan a pasar

cosas raras: “el tiempo vuela, se

respira una sensación de fluidez y

serenidad no exenta de tensión,

que el trabajo deja de estar reñido

con la diversión, que se produce

una química inefable de la que

todos salen ganando”.

Y dicen más:” que las generacio-

nes más jóvenes aspiran a trabajar

en instituciones que les permitan

crecer, aprender y realizar mejor su

destino”

Pues si hay que buscar algún

responsable de esta acumulación

de talento, de esa habilidad para

descubrirlo, seducirlo, gestionarlo y

retenerlo, que creo sinceramente ,

constituye la esencia de la

Dirección, no puede ser otro que tu

trabajo.

Y si esa son las razones , y yo

lo creo, del éxito, gracias por el tra-

bajo realizado y gracias por sentar

las bases de una organización que

hoy nos da la oportunidad de ofre-

cer los mejor de nosotros mismos

y que anticipa las organizaciones

en las que aspiran participar los

más jóvenes, .

Un abrazo
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Modesta
contribución
a un merecido
homenaje
Ramón Toledano Díaz

Cuando me integré en la direc-

ción del Sindicato de Córdoba for-

mábamos parte de la mayoría de la

Federación Estatal de Banca y

Ahorro (FEBA) minoritaria en

Andalucía, mientras que Javier per-

tenecía a la mayoría de la

Federación Andaluza de Banca y

Ahorro (FABA) que era parte de la

minoría a nivel Estatal.

Como siempre he sido una perso-

na muy responsable, me preocupaba

que por el mero hecho de haber

entrado en la dirección del Sindicato

provincial quedaba alineado en uno

de los bandos sin saber nada de lo

que cada uno de ellos propugnaba,

por lo que empecé a analizar las

actuaciones de unos y otros para ver

en que se diferenciaban y así averi-

guar si por casualidad me encontra-

ba en el bando más acorde con mis

propias ideas o si por el contrario

debía cambiar al otro.

Por suerte para mí al poco tiempo

se celebró el Congreso en el que se

conformó la nueva mayoría que inte-

graba los dos antiguos bandos, algo

después de lo cual yo llegué a la con-

clusión que en el Sindicato de

Córdoba nos habíamos equivocado

oponiéndonos a la creación de la

FABA, ya que, a mí entender, había-

mos ganado en capacidad organiza-

tiva y posibilidades de participación

en la Federación, siendo esto el

único punto, que yo recuerde, en que

habíamos divergido, por lo que me

pregunto ahora si tiene sentido man-

tener líneas sindicales permanente-

mente “enfrentadas” por razones fun-

damentalmente organizativas, como

aquella, o ideológicas, como ahora,

cuando no hay diferencias percepti-

bles en la acción sindical.

Cuando ya fui conociendo mejor

a Javier, me llamó la atención, ante

todo, su forma de abordar cualquier
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tema desde un punto de vista con-

creto y con el máximo rigor hacién-

dolo inteligible por intrincado o difí-

cil que en principio fuera. A lo largo

de mi vida he tenido oportunidad de

conocer a personas que utilizan un

lenguaje asequible pero a cambio

de un sacrificio, a veces considera-

ble, de rigor y otras con gran pro-

fundidad teórica pero manteniéndo-

se en lo puramente abstracto pero

a nadie que sea capaz de combinar

como Javier lo uno con lo otro.

Habiéndome formado en la filo-

sofía marxista he aprendido de él a

■ 1987. Entregas de carnets en Córdoba. F. Lopez, Paredes, Villegas, Caballero, Giner y
Ramón Toledano, entre otros.
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aplicar las categorías a la realidad,

ayudándome a despojarme de una

“cultura libresca” inevitable en

alguien que, como yo, no había

tenido con anterioridad a entrar en

el Sindicato la oportunidad de con-

frontar sus ideas sociopolíticas con

la realidad.

Siempre que he necesitado su

ayuda, Javier ha estado a mi lado

como un compañero más, prevale-

ciendo siempre en sus relaciones

hacía mí la “autoritas” por encima

de la “potestas”.

Como él sabe perfectamente

mantenemos desde hace tiempo

una discusión sobre el modelo teó-

rico de organización del Sindicato

con posturas “irreconciliables” entre

su autonomía y mi centralismo,

aunque tengo la sospecha de que

en nuestra actuación sindical no

somos totalmente fieles a nuestras

respectivas ideas.

Termino estas líneas dándole la

enhorabuena por la jubilación y

deseándole la mayor de las suertes

en lo que decida dedicarse a partir

de ahora.



Lo que 
en realidad
quería decirte
Iñigo Vicente Herrero

Cuando me enfrenté por primera

vez a la página en blanco (página

de word y teclado, se entiende) per-

petré un texto largo y, en cierto sen-

tido, despersonalizado, acerca de

los diferentes significados de la

palabra reconocimiento y del papel

de Javier Rosaleny en estos años

de historia de la Federación.

Con el paso de los días, me per-

caté de que en realidad había escri-

to el texto como si escribiese la intro-

ducción a este libro, por lo que con-

cluí que, con las debidas adaptacio-

nes y readaptando mi rol de colabo-

rador a redactor, bien podía ser esa

su ubicación. Dicho y hecho.

Y tras el dicho y el hecho, volví a

la página en blanco para dirigirme,

sencillamente, a Javier. Y para

decirte, sencillamente, lo que quie-

ro decirte. Lo que Iñigo, liberado de

cualquier rol presente o futuro,

quiere decirte.

Pero eso, claro está, resulta

mucho más complicado.

Vayamos a ello… ¿Sabes real-

mente como me siento hoy por hoy?

Seguro que lo entiendes, pues no

son pocas las veces que hemos

hablado de la obra de Tolkien, entre

las múltiples cosas de las que hemos

hablado, pues a eso de hablar nadie

te gana. Te hablo de Tolkien porque

no dejo de recordar la primera partida

que se produce en la trilogía, ni de

sentirme identificado con la sensa-

ción que sentía aquel que se queda-

ba en la casa excavada en la monta-

ña: huérfano de una de mis principa-

les referencias personales y custodio

de una pesada carga de responsabi-

lidad.Y, la verdad, triste por no poder

seguir trabajando a tu lado… de

momento, espero.

Un paréntesis: Ya, ya sé que

esta referencia “tolkiniana” queda
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un tanto exótica (por no decir otra

cosa) ante la popularización experi-

mentada por estos personajes

entre la juventud internauta. Qué le

vamos a hacer.

Así que, amigo, siendo ese bási-

camente el sentimiento y siendo

esa la metáfora más descriptiva del

mismo que me viene a la mente, no

te extrañará que recurra justamente

a esta cita para desearte lo mejor

en esta nueva etapa:

El camino sigue y sigue

desde la puerta donde comienza,

El camino ha ido muy lejos, 

y si es posible he de seguirlo

recorriéndolo con pie fatigado,

hasta llegar a un camino más ancho

donde se encuentran senderos y cursos

¿Y de ahí a donde iré? No podría decirlo.

Que nuestros caminos se sigan

cruzando mucho tiempo, Javier.

Eso espero y deseo.

Un abrazo y gracias por enseñar-

me tanto, a veces sin pretenderlo.

¿O en el fondo siempre lo pre-

tendías?

■ 2008. Ejecutiva Sindicato Provincial de Málaga. Santamaría, Manjon, Rosaleny y Vicente.



La influencia
de Javier
Rosaleny en
mi actividad
sindical
José Zamorano González

En la despedida de Javier

Rosaleny como Secretario General

de Comfia, quiero dejar constancia

de dos momentos decisivos en mi

actividad sindical y en los que,

curiosamente, está presente Javier.

En el primero hablaré de cómo

le conocí. Finales de mayo de 1978,

íbamos a celebrar el primer

Congreso Federal en Madrid, yo

era delegado de CC.OO. en la pro-

vincia de Huelva, y posiblemente el

único delegado activo de banca en

la provincia. Un compañero de aho-

rro que trabajaba en Huelva, Juan

Mendoza, contactó conmigo, habla-

mos a menudo por teléfono pero sin

conocernos físicamente y cuando

llega la hora de preparar el

Congreso me pone en contacto con

el Sindicato de Sevilla, me citan un

domingo en Plaza Nueva y nos diri-

gimos a la calle O´Donell, donde

nos reunimos media docena de

compañeros. Por su acento, su ape-

llido y su forma de expresarse, al

primero que recuerdo fue a Javier

Rosaleny.

Preparamos el viaje y unos días

después quedamos frente al Hotel

Macarena. Allí dejé mi Seat 600

aparcado en la calle, lógicamente

y apareció un Seat 1430 con cua-

tro compañeros: Cristobal, José

Maria Calado, el conductor, que no

recuerdo su nombre, y de nuevo

Javier Rosaleny que viajó en el

asiento delantero. Detrás íbamos

los otros tres compañeros.

Paramos para almorzar en Ecija,

porque entonces el trayecto hacia

la capital de España no era tan

fácil como ahora. Fuimos todo el

camino charlando, aunque no es

difícil imaginarse quien era el que

más habló en todo el viaje. Sí

tengo que decir que durante el tra-
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yecto pude escuchar, aprender y

curtirme en temas sindicales de

los que yo en esa fecha no tenía

mucha idea pues con 28 años aca-

baba de llegar a la actividad sindi-

cal a través de la militancia políti-

ca, por lo que el sindicato fue una

consecuencia de lo anterior.

El segundo momento fue en

Huelva cuando el sindicato había

crecido, a raíz de la entrada de

muchos afiliados del Unitario, con

un conocido líder carismático del

entonces Banco Hispano. Pero

pronto empezaron los desacuerdos

de estos compañeros con el sindi-

cato, con reuniones muy críticas

hacia la dirección federal, incluso

con ruedas de prensa, en las que

aparecía CC.OO. de Huelva criti-

cando abiertamente a CC.OO. esta-

tal. Yo estaba aislado, ya que el

resto permanecía alineado con

■ 1978. I Congreso FEBA. Santos, Calado, Camacho, José Zamorano y F. Gutiérrez, entre otros.
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aquel veterano líder en contra de la

línea del sindicato al que libremen-

te se habían adherido. Durante

varios meses sufro las consecuen-

cias de esa situación y me siento

instalado en la soledad de quien no

sigue al líder, todo eso unido a que

yo vivía en Nerva a 80 Km. de la

capital.

Entonces tuve la tentación de

abandonar la actividad sindical,

pero una vez mas apareció Javier.

Se me ocurrió contactar con el sin-

dicato de Sevilla y se puso al teléfo-

no Javier Rosaleny al que le conté

lo que estaba sucediendo, que el

desconocía pero presentí que no le

sorprendió demasiado.

A partir de aquí hablábamos por

teléfono asiduamente y eso me

animó a seguir en la brecha hasta

hoy. Pasó un tiempo hasta que un

día vinieron a Huelva Javier y

Eduardo Alcaín y en esa reunión

fue donde me sentí verdaderamen-

te arropado. Poco a poco se produ-

cía el alejamiento de los compañe-

ros de Huelva con el sindicato

mientras aparecía en escena José

María de la Hoz y ya juntos nos

apoyamos mutuamente cuando el

sindicato éramos prácticamente los

dos solos en la provincia, separa-

dos por 80 Km., y además él sin

vehículo. Así comenzamos a levan-

tar CC.OO. en Banca y Ahorro en

Huelva con media docena de afilia-

dos pero siempre con el apoyo

incondicional y leal de Javier

Rosaleny. Compañero Javier:

Gracias por tu incondicional apoyo

que a mí, en su momento, me sirvió

de estímulo para seguir en el movi-

miento obrero.
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■ 1975. Credencial como vocal jurado de Javier Rosaleny
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■ 1976. Revista Interbanca. Constitución del Sindicato de Sevilla de Banca, Bolsa y Ahorro.
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IMÁGENES POR ORDEN CRONOLÓGICO

■ 1977. Manifestación contra la Caja Rural de Sevilla.

■ 1977. Reunión de la Comisión Delegada del Sindicato de Sevilla.
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■ 1977. Javier Rosaleny entrando en la sede del sindicato.
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■ 1978. Safari fotográfico. En la imagen, entre otros, Rosaleny.

■ 1978. Primer Congreso de CCOO Andalucía.
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■ 1978. Primer Congreso de la FEBA.
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■ 1979. Documento sobre la función social de las Cajas.
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■ 1979. Movilizaciones por el convenio de Banca.
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■ 1981. Carnet de Javier Rosaleny con los sellos de 1981.
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■ 1982. Sevilla. Concentración de trabajadores de banca por el convenio.
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■ 1983. Congreso de Navacerrada. Acreditación de Rosaleny.
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■ 1986. Asamblea de delegados de FABA.
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IMÁGENES POR ORDEN CRONOLÓGICO

■ 1986. Rosaleny, Hernández y Calado.
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IMÁGENES POR ORDEN CRONOLÓGICO

■ 1987. Documentos del Congreso de La Línea.
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IMÁGENES POR ORDEN CRONOLÓGICO

■ 1987. Acuerdo formal nueva constitución estatutaria FABA.

■ 1987. Afiliación tenida en cuenta en el Congreso de La Línea.
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■ 1987. Recorte de prensa sobre el Congreso de La Línea.
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IMÁGENES POR ORDEN CRONOLÓGICO

■ 1990. Movilizaciones por el Convenio. En la imagen, Almeida, Rosaleny y Alberto Pérez.
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IMÁGENES POR ORDEN CRONOLÓGICO

■ 1992. V Congreso de la FABA.
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IMÁGENES POR ORDEN CRONOLÓGICO

■ 1992. Documentos del  V Congreso de la FABA.
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IMÁGENES POR ORDEN CRONOLÓGICO

■ 1996. VI Congreso de la FABA.
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IMÁGENES POR ORDEN CRONOLÓGICO

■ 1997. Congreso constituyente de COMFIA. Acreditación.
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■ 2001. I Congreso COMFIA Andalucía. Rosaleny, Montero y Fisac.

■ 2001. García, Hidalgo, Segura, Vicente, Almeida, Frejo y Rosaleny.
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IMÁGENES POR ORDEN CRONOLÓGICO

■ 2001. Cena con miembros del Secretariado Estatal.

■ 2001. I Congreso COMFIA Estatal.
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IMÁGENES POR ORDEN CRONOLÓGICO

■ 2002. Noche de las elecciones de Banca.
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IMÁGENES POR ORDEN CRONOLÓGICO

■ 2003. Conferencia para el 8º Congreso CCOO.

■ 2003. Rosaleny, Alcaín, Almeida, Guerrero y Ávila, entre otros.
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■ 2005. I jornadas Cajas socialmente responsables.■ 2005. I jornadas Cajas socialmente responsables.
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IMÁGENES POR ORDEN CRONOLÓGICO

■ 2005. Plenario CCOO Caja San Fernando.
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IMÁGENES POR ORDEN CRONOLÓGICO

■ 2006. Asamblea conjunta de las secciones sindicales de El Monte y Caja San Fernando.
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IMÁGENES POR ORDEN CRONOLÓGICO

■ 2006. II Congreso COMFIA Andalucía.
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IMÁGENES POR ORDEN CRONOLÓGICO

■ 2006. Ejecutiva COMFIA Andalucía.
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